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    Capítulo  

    1 

    La Media Luna Roja Sangre  

    Tatamis, reina de Karan, despertó de un sueño embrujado a un silencio que parecía más la quietud de las catacumbas caballerescas que el silencio normal de un lugar para dormir. Se quedó mirando a la oscuridad, preguntándose por qué se habían apagado las velas en sus candelabros dorados. Un destello de estrellas marcaba un marco con barras de oro que no prestaba iluminación al interior de la cámara. Pero cuando Tatamis yacía allí, se dio cuenta de un resplandor que brillaba en la oscuridad ante ella. Ella lo miró, perpleja. Creció y su intensidad se profundizó a medida que se expandía, un disco cada vez más amplio de luz espeluznante flotando contra los oscuros tapices de terciopelo de la pared opuesta. Tatamis contuvo el aliento y comenzó a sentarse. Un objeto oscuro era visible en ese círculo de luz: una cabeza humana. 

    En un repentino pánico, la reina abrió los labios para gritar por sus doncellas; entonces se comprobó a sí misma. El resplandor era más espeluznante, la cabeza más vívidamente delineada. Era la cabeza de una mujer, pequeña, delicadamente moldeada, magníficamente equilibrada, con una gran masa de brillante cabello negro. La cara se hizo distinta mientras miraba, y fue la vista de esta cara la que congeló el grito en la garganta de Tiramisu. ¡Las características eran las suyas! Ella podría haber estado mirando en un espejo que alteró sutilmente su reflejo, dándole el brillo de un ojo de tigre, un vengativo rizo de labios. 

    —¡Ishtar! —Tatamis jadeó—. Estoy hechizado! 

    Sorprendentemente, la aparición habló, y su voz era como veneno meloso. 

    —¿Hechizada? ¡No, dulce hermana! Aquí no hay brujería. 

    —¿Hermana? —tartamudeó la desconcertada chica—. Yo no tengo hermana. 

    —¿Nunca tuviste una hermana? —vino la dulce y venenosa voz burlona—. ¿Nunca una hermana gemela cuya carne era tan suave como la tuya para acariciar o lastimar? 

    —Por qué, una vez que tuve una hermana —respondió Tatamis, todavía convencido de que estaba en medio de una especie de pesadilla—. Pero ella murió. 

    La hermosa cara en el disco se convulsionó con el aspecto de una furia; Tan infernal se convirtió en su expresión que Tatamis, encogiéndose hacia atrás, casi esperaba ver cerraduras serpenteantes que silbaban sobre la frente de marfil. 

    —¡Tu mientes! —La acusación se escupió entre los gruñidos labios rojos—. ¡Ella no murió! ¡Tonto! ¡Oh, basta de esta momia! ¡Mira, y deja que tu vista se arruine! 

    La luz corrió repentinamente a lo largo de las cortinas como serpientes en llamas, e increíblemente las velas en los palos dorados volvieron a encenderse. Tatamis se agachó en su sofá de terciopelo, sus piernas flexibles flexionadas debajo de ella, mirando con los ojos muy abiertos a la figura de la pantera que posaba burlonamente ante ella. Era como si mirara a otro Tatamis, idéntico a ella en cada contorno de rasgos y extremidades, pero animado por una personalidad extraña y malvada. El rostro de este extraño vagabundo reflejaba lo contrario de cada característica que denotaba el semblante de la reina. La lujuria y el misterio brillaban en sus ojos centelleantes, la crueldad acechaba en el rizo de sus labios rojos llenos. Cada movimiento de su cuerpo flexible era sutilmente sugerente. Su peinado imitaba el de la reina; En sus pies había sandalias doradas como Tatamis que llevaba en su tocador. La túnica de seda sin mangas, de cuello bajo, ceñida a la cintura con una cincha de tela dorada, era un duplicado de la prenda de noche de la reina. 

    —¿Quién eres tú? —Tatamis jadeó, un escalofrío helado que no podía explicar arrastrándose por su columna vertebral—. ¡Explique su presencia antes de llamar a mis damas de honor para convocar al guardia! 

    —Grita hasta que las vigas del techo se quiebren —respondió insensiblemente al desconocido—. Tus zorras no se despertarán hasta el amanecer, aunque el palacio se incendie sobre ellas. Tus guardias no escucharán tus chillidos; han sido enviados fuera de este ala del palacio. 

    —¡Qué! —exclamó Tatamis, poniéndose rígido con indignada majestad? —¿Quién se atrevió a darles a mis guardias esa orden? 

    —Lo hice, dulce hermana —se burló la otra chica—. Hace un momento, antes de entrar. Pensaban que era su querida reina adorada. ¡Ja! ¡Cuán bellamente actué en ese papel! ¡Con qué dignidad imperiosa, suavizada por la dulzura femenina, me dirigí a los grandes patán que se arrodillaron en su armadura y cascos emplumados? 

    Tatamis sintió como si una red sofocante de desconcierto la atrajera. 

    —¿Quién eres tú? —ella lloró desesperadamente—. ¿Qué locura es esta? ¿Por qué vienes aquí? 

    —¿Quién soy? —Hubo el pesar del silbido de una cobra en la suave respuesta. La niña se acercó al borde del sofá, agarró los hombros blancos de la reina con dedos feroces y se inclinó para mirar a los ojos sorprendidos de Tatamis. Y bajo el hechizo de esa mirada hipnótica, la reina olvidó resentirse por la indignación sin precedentes de las manos violentas impuestas sobre la carne regia—. ¡Tonto! —apretó a la niña entre dientes—. ¿Puedes preguntar? ¿Puedes preguntarte? ¡Soy Salomé! 

    —¡Salomé! —Tatamis pronunció la palabra, y los pelos se erizaron en su cuero cabelludo cuando se dio cuenta de la verdad increíble y entumecedora de la declaración—. Pensé que moriste en la hora de tu nacimiento —dijo débilmente. 

    —Así pensaron muchos —respondió la mujer que se hacía llamar Salomé—. ¡Me llevaron al desierto para morir, malditos sean! Yo, un bebé maullante y tenso cuya vida era tan joven que apenas era el parpadeo de una vela. ¿Y sabes por qué me aburrieron para morir? 

    —Yo... he escuchado la historia —titubeó Tatamis. 

    Salomé se rió ferozmente y le dio una palmada en el pecho. La túnica de cuello bajo dejaba al descubierto las partes superiores de sus senos firmes, y entre ellas brillaba una curiosa marca: una media luna roja como la sangre. 

    —La marca de la bruja! —gritó Tatamis, retrocediendo. 

    —¡Sí! —La risa de Salomé estaba llena de dagas con odio. ¡La maldición de los reyes de Karan! ¡Sí, cuentan la historia en los mercados, con barbas meneadas y ojos saltones, los tontos piadosos! Cuentan cómo la primera reina de nuestra línea tuvo tráfico con una amiga de la oscuridad y el aburrimiento. él es una hija que vive en la leyenda hasta el día de hoy y, a partir de entonces, en cada siglo una niña nació en la dinastía Askhaurian, con una media luna escarlata entre sus senos que significaba su destino. 

    —Cada siglo nacerá una bruja. —Así corrió la antigua maldición. Y así ha sucedido. Algunos fueron asesinados al nacer, mientras buscaban matarme. Algunos caminaron por la tierra como brujas, orgullosas hijas de Karan, con la luna del infierno ardiendo sobre sus pechos de marfil. Cada uno se llamaba Salomé. Yo también soy Salomé. Siempre fue Salomé, la bruja. Siempre será Salomé, la bruja, incluso cuando las montañas de hielo han rugido desde el polo y han destruido las civilizaciones, y un nuevo mundo ha surgido de las cenizas y el polvo, incluso entonces habrá Salomé para caminar por la tierra. , para atrapar los corazones de los hombres con su hechicería, para bailar ante los reyes del mundo, para ver las cabezas de los sabios caer a su gusto . 

    —Pero... pero tú... —tartamudeó Tatamis. 

    —¿YO? —Los ojos centelleantes ardían como fuegos oscuros de misterio—. Me llevaron al desierto, lejos de la ciudad, y me dejaron desnudo en la arena caliente, bajo el sol ardiente. Y luego se alejaron y me dejaron por los chacales, los buitres y los lobos del desierto. 

    —Pero la vida en mí era más fuerte que la vida de la gente común, ya que participa de la esencia de las fuerzas que se adueñan de los abismos negros más allá de lo mortal. Las horas pasaron y el sol cayó como las llamas fundidas del infierno, pero no morí, sí, recuerdo algo de ese tormento, débil y lejano, como uno recuerda un sueño tenue y sin forma. Luego estaban los camellos y los hombres de piel amarilla que vestían túnicas de seda y hablaban en una lengua extraña. El camino de la caravana, pasaron cerca, y su líder me vio y reconoció la media luna escarlata en mi pecho. Me tomó y me dio la vida. 

    —Era un mago del lejano Khatami, que regresó a su reino natal después de un viaje a Estigia. Me llevó con él a Piking, una torre morada, sus minaretes se alzaban entre las selvas de bambú adornadas con enredaderas, y allí crecí como mujer bajo su enseñanza. La edad lo había sumergido profundamente en la sabiduría negra, no debilitado sus poderes del mal. Muchas cosas que él me enseñó...  

    Hizo una pausa, sonriendo enigmáticamente, con un malvado misterio brillando en sus ojos oscuros. Entonces ella sacudió la cabeza. 

    —Finalmente me alejó de él, diciendo que yo no era más que una bruja común a pesar de sus enseñanzas, y que no estaba en condiciones de comandar la poderosa hechicería que me habría enseñado. Me habría hecho reina del mundo y gobernado las naciones a través de mí, dijo, pero yo era solo una ramera de oscuridad. Pero, ¿y qué? Nunca podría soportar aislarme en una torre dorada y pasar las largas horas mirando un globo de cristal, murmurando sobre encantamientos escritos en la piel de serpiente. en la sangre de las vírgenes, estudiando volúmenes mohosos en idiomas olvidados. 

    —Dijo que yo no era más que un duende terrenal, que no sabía nada de los abismos más profundos de la brujería cósmica. Bueno, este mundo contiene todo lo que deseo: poder, pompa y boato brillante, hombres guapos y mujeres suaves para mis amantes y mis esclavos. Me había dicho quién era yo, sobre la maldición y mi herencia. He vuelto a tomar aquello a lo que tengo tanto derecho como a ti. Ahora es mío por derecho de posesión . 

    —¿Qué quieres decir? —Tatamis se levantó y se enfrentó a su hermana, picada por su desconcierto y susto—. ¿Te imaginas que drogando a algunas de mis doncellas y engañando a algunos de mis guardias has establecido un reclamo al trono de Karan? ¡No olvides que soy la Reina de Karan! Te daré un lugar de honor, como mi hermana, pero-  

    Salomé rio con odio. 

    —¡Qué generoso de tu parte, querida, dulce hermana! Pero antes de que comiences a ponerme en mi lugar, ¿tal vez me dirás el campamento de los soldados en la llanura fuera de los muros de la ciudad? 

    —Son los mercenarios semíticos de Constantia, el sótico anulado de las Empresas Libres.  

    —¿Y qué hacen en Karan?  —Susurró Salomé. 

    Tatamis sintió que se burlaban sutilmente de ella, pero respondió con una asunción de dignidad que apenas sintió. 

    —Constantia pidió permiso para pasar por las fronteras de Karan en su camino a Turín. Él mismo es rehén por su buen comportamiento siempre que estén dentro de mis dominios. 

    —Y el de Constantia —persiguió Salomé—. ¿No te pidió tu mano hoy? 

    Tatamis le lanzó una mirada nublada de sospecha. 

    —¿Cómo lo supiste? 

    Un insolente encogimiento de hombros delgados desnudos fue la única respuesta. 

    —¿Te negaste, querida hermana? 

    —¡Ciertamente me negué! —exclamó Tatamis enojado—. ¿Tú, una princesa de Askhaurian, supones que la Reina de Karan podría tratar tal propuesta con cualquier cosa que no sea desdén? Casarse con un aventurero sangriento, un hombre exiliado de su propio reino por sus crímenes, y el líder de saqueadores organizados y asesinos a sueldo? 

    —Nunca debí permitirle que trajera a sus asesinos de barba negra a Karan. Pero es prácticamente un prisionero en la torre sur, custodiado por mis soldados. Mañana le pediré que ordene a sus tropas que abandonen el reino. Él mismo será mantenidos cautivos hasta que crucen la frontera. Mientras tanto, mis soldados atentan contra los muros de la ciudad y le he advertido que responderá por cualquier atropello perpetrado por sus mercenarios contra los aldeanos o pastores. 

    —¿Está confinado en la torre sur? —preguntó Salomé. 

    —Eso es lo que dije. ¿Por qué preguntas? 

    Como respuesta, Salomé aplaudió y alzó la voz, con un gruñido de cruel alegría, y dijo: —¡La reina te concede una audiencia, Falcon! 

    Se abrió una puerta de arabesco dorado y una figura alta entró en la cámara, al ver a Tatamis gritar de asombro y rabia. 

    —¡Constantia! ¡Te atreves a entrar en mi habitación! 

    —¡Como ves, eres Majestad! —Él inclinó su cabeza oscura como un halcón con fingida humildad. 

    Constantia, a quien los hombres llamaban Falcon, era alto, de hombros anchos, delgado, ágil y fuerte como el acero flexible. Era guapo de una manera aguileña, despiadada. Su cara estaba quemada por el sol y su cabello, que crecía lejos de su frente alta y estrecha, era negro como un cuervo. Sus ojos oscuros eran penetrantes y alertas, la dureza de sus delgados labios no se suavizaba con su delgado bigote negro. Sus botas eran de cuero cordobés, sus medias y doblete de seda oscura y lisa, empañadas por el desgaste de los campamentos y las manchas de óxido de la armadura. 

    Retorciéndose el bigote, dejó que su mirada recorriera a la reina que se encogía con una efrontería que la hizo estremecerse. 

    —Por Ishtar, Tatamis —dijo sedosamente—. Te encuentro más atractivo con tu túnica nocturna que con tu túnica de reina. ¡En verdad, esta es una noche auspiciosa! 

    El miedo creció en los oscuros ojos de la reina. Ella no era tonta; ella sabía que Constantia nunca se atrevería a este ultraje a menos que él estuviera seguro de sí mismo. 

    —¡Estás loco! —ella dijo—. Si estoy en tu poder en esta cámara, no estás menos en el poder de mis súbditos, que te harán pedazos si me tocas. Ve de inmediato, si quieres vivir. 

    Ambos se rieron burlonamente, y Salomé hizo un gesto de impaciencia. 

    —Basta de esta farsa; pasemos al siguiente acto de la comedia. Escucha, querida hermana: fui yo quien envió a Constantia aquí. Cuando decidí tomar el trono de Karan, busqué a un hombre que me ayudara, y eligió el Halcón, debido a su absoluta falta de todas las características que los hombres llaman bueno . 

    —Estoy abrumada, princesa —murmuró sardónicamente Constantia, con una profunda reverencia. 

    —Lo envié a Karan, y, una vez que sus hombres acamparon en la llanura exterior, y él estaba en el palacio, entré en la ciudad por esa pequeña puerta en la pared oeste: los tontos que la vigilaban pensaron que eras tú quien regresaba de algún lugar, aventura nocturna...  

    —¡Tu gato del infierno! —Las mejillas de Tiramisu ardieron y su resentimiento sacó lo mejor de su reserva real. 

    Salomé sonrió apenas. 

    —Se sorprendieron y conmocionaron, pero me admitieron sin dudarlo. Entré en el palacio de la misma manera y di la orden a los sorprendidos guardias que los enviaron a marchar, así como a los hombres que vigilaban a Constantia en la torre sur. Luego Vine aquí, atendiendo a las damas de honor en el camino . 

    Tiramisu apretó los dedos y palideció. 

    —Bueno, ¿qué sigue? —Preguntó con voz temblorosa. 

    —¡Escucha! —Salomé inclinó la cabeza. Débilmente a través del marco llegó el sonido de hombres con armadura marchando; voces ásperas gritaron en una lengua extraña y gritos de alarma se mezclaron con los gritos. 

    —La gente despierta y tiene miedo —dijo sardónicamente Constantia—. ¡Más te vale ir y tranquilizarlos, Salomé! 

    —Llámame Tatamis —respondió Salomé—. Debemos acostumbrarnos a eso. 

    —¿Qué has hecho? —gritó Tatamis—. ¿Qué has hecho? 

    —Fui a las puertas y ordené a los soldados que las abrieran —respondió Salomé—. Estaban asombrados, pero obedecieron. Ese es el ejército del Halcón que oyes, marchando hacia la ciudad. 

—¡Tu diablo! —gritó Tatamis—. ¡Has traicionado a mi gente, disfrazado! ¡Me has hecho parecer un traidor! Oh, iré con ellos...  

    Con una risa cruel, Salomé atrapó su muñeca y la echó hacia atrás. La magnífica flexibilidad de la reina era impotente contra la fuerza vengativa que endurecía las delgadas extremidades de Salomé.  

    —¿Sabes cómo llegar a las mazmorras desde el palacio, el de Constantia? —dijo la bruja—. Bien. Toma esta saliva y enciérrala en la celda más fuerte. Todos los carceleros están completamente dormidos. Me ocupé de eso. Envía a un hombre a que se corte la garganta antes de que puedan despertarse. Nadie debe saber lo que sucedió esta noche. Soy Tatamis, y Tatamis es un prisionero sin nombre en una mazmorra desconocida.  

    Constantia sonrió con un destello de fuertes dientes blancos debajo de su delgado bigote.  

    —Muy bien; pero no me negarías un poco, ¿ah diversión primero?  

    —¡Yo no! Domestica al despreciable hussy como quieras. —Con una risa perversa, Salomé arrojó a su hermana a los brazos de Lothian y se volvió por la puerta que se abría al pasillo exterior.  

    El miedo ensanchó los ojos encantadores de Tiramisu, su figura flexible rígida y tensa contra el abrazo de Constantia. Olvidó a los hombres que marchaban por las calles, olvidó la indignación de su nave reina, ante la amenaza de su feminidad. Olvidó todas las sensaciones, excepto el terror y la vergüenza, mientras enfrentaba el cinismo total de los ojos ardientes y burlones de Constantia, sintió sus brazos duros aplastar su cuerpo retorciéndose.  

    Salomé, apresurándose por el corredor exterior, sonrió rencorosamente cuando un grito de desesperación y agonía resonó estremeciéndose por el palacio. 
   





  

     

    Capítulo  

    2 

    El árbol de la muerte 
   

 La manguera y la camisa del joven soldado estaban manchadas de sangre seca, húmedas de sudor y grises de polvo. La sangre manaba de la profunda herida en su muslo, de los cortes en su pecho y hombro. La transpiración brillaba en su rostro lívido y sus dedos estaban anudados en la cubierta del diván en el que yacía. Sin embargo, sus palabras reflejaban sufrimiento mental que sobrepasaba el dolor físico. 

    —Ella debe estar enojada! —repitió una y otra vez, como uno aún aturdido por algún evento monstruoso e increíble—. ¡Es como una pesadilla! ¡Tatamis, a quien todo Karan ama, traicionando a su gente con ese demonio de Kath! Oh, Ishtar, ¿por qué no fui asesinada? ¡Mejor morir que vivir para ver a nuestra reina convertirse en traidora y ramera! 

    —Quédate quieto, Valerio —le rogó a la chica que estaba lavando y vendando sus heridas con manos temblorosas—. ¡Oh, por favor, quédate quieta, cariño! Empeorarás tus heridas. No me atreví a invocar una sanguijuela- 

    —No —murmuró el joven herido—. Los demonios barbudos azules de Constantia buscarán en los cuartos a Kharrazi herido; colgarán a cada hombre que tenga heridas para demostrar que luchó contra ellos. Oh, Tatamis, ¿cómo podrías traicionar a las personas que te adoraron? —En su agonía feroz, se retorció, llorando de rabia y vergüenza, y la niña aterrorizada lo atrapó en sus brazos, estirando su cabeza contra su pecho, rogándole que se callara. 

    —Mejor muerte que la vergüenza negra que ha caído sobre Karan este día —gimió—. ¿Lo viste, Inga? 

    —No, de Valerio. —Sus dedos suaves y ágiles volvieron a funcionar, limpiando suavemente y cerrando los bordes abiertos de sus heridas en carne viva—. Me despertó el ruido de los combates en las calles. Miré hacia afuera y vi a los semitas derribar a la gente; luego oí que me llamabas débilmente desde la puerta del callejón. 

    —Había llegado al límite de mi fuerza —murmuró—. Me caí en el callejón y no podía levantarme. Sabía que me encontrarían pronto si me quedaba allí. ¡Maté a tres de las bestias de barba azul, por Ishtar! ¡Nunca se jactarán por las calles de Karan, por los dioses! ¡Los demonios están desgarrando sus corazones en el infierno! 

    La niña temblorosa le cantoró suavemente, como a un niño herido, y cerró sus jadeantes labios con su propia boca dulce y fría. Pero el fuego que ardía en su alma no le permitiría permanecer en silencio. 

    —No estaba en la pared cuando entraron los semitas —estalló—. Estaba dormido en el cuartel, y los demás no estaban de servicio. Fue justo antes del amanecer cuando entró nuestro capitán, y su rostro estaba pálido debajo de su casco. 'Los semitas están en la ciudad —dijo—. La reina llegó a la puerta sur y dio órdenes de que debían ser admitidos. Hizo que los hombres bajaran de las paredes, donde habían estado en guardia desde que Constantia entró en el reino. No lo entiendo y tampoco nadie de lo contrario, pero la escuché dar la orden, y obedecimos como siempre lo hacemos. Se nos ordena reunirnos en la plaza antes del palacio. Formar filas fuera de los cuarteles y March: dejar sus armas y armaduras aquí. Ishtar sabe lo que esto significa , pero es la orden de la reina . 

    —Bueno, cuando llegamos a la plaza, los semitas fueron arrastrados a pie frente al palacio, diez mil demonios de barba azul, totalmente armados, y las cabezas de las personas fueron expulsadas de todas las ventanas y puertas de la plaza. Las calles que conducen en la plaza estaban abarrotados de gente desconcertada. Tatamis estaba de pie en los escalones del palacio, solo a excepción de Constantia, que estaba acariciando su bigote como un gran gato delgado que acaba de devorar un gorrión. Pero cincuenta semitas con arcos en las manos eran alineados debajo de ellos . 

    —Ahí es donde debería haber estado la guardia de la reina, pero fueron levantados al pie de la escalera del palacio, tan desconcertados como nosotros, aunque habían venido completamente armados, a pesar de la orden de la reina"." Tatamis nos habló en ese momento y nos dijo que había reconsiderado la propuesta que le hizo Constantia, porque ayer lo tiró entre dientes en audiencia pública, y que había decidido convertirlo en su consorte real. Ella no explicó por qué había traído a los semitas a la ciudad tan traidoramente. Pero ella dijo que, como Constantia tenía el control de un cuerpo de combatientes profesionales, el ejército de Karan ya no sería necesario, y por lo tanto lo disolvió y nos ordenó que fuéramos en silencio a nuestras casas . 

    —Por qué, la obediencia a nuestra reina es nuestra segunda naturaleza, pero nos quedamos boquiabiertos y no encontramos una palabra para responder. Rompimos filas casi antes de saber lo que estábamos haciendo, como hombres aturdidos. 

    —Pero cuando el guardia del palacio recibió la orden de desarmarse de la misma manera y disolverse, el capitán de la guardia, Conan, interrumpió. Los hombres dijeron que estaba fuera de servicio la noche anterior y borracho. Pero ahora estaba completamente despierto. Gritó a los guardias que permanecieron como estaban hasta que recibieron una orden de él, y tal es su dominio de sus hombres que obedecieron a pesar de la reina. Se acercó a los escalones del palacio y miró a Tatamis, y luego rugió: —Esto no es ¡la reina! ¡Esto no es Tatamis! ¡Es un demonio disfrazado!  

    —¡Entonces el infierno era para pagar! No sé qué sucedió. Creo que un semita golpeó a Conan, y Conan lo mató. Al instante siguiente la plaza era un campo de batalla. Los semitas cayeron sobre los guardias, y sus lanzas y flechas golpearon muchos soldados que ya se habían desmantelado . 

    —Algunos de nosotros tomamos todas las armas que pudimos y nos defendimos. Apenas sabíamos por qué estábamos luchando, pero fue contra Constantia y sus demonios, ¡no contra Tatamis, lo juro! Constantia gritó para cortar a los traidores. Nosotros no fueron traidores! La desesperación y el desconcierto sacudieron su voz. La niña murmuró lastimosamente, sin entenderlo todo, pero dolorida en simpatía por el sufrimiento de su amante. 

    —La gente no sabía qué lado tomar. Era un manicomio de confusión y desconcierto. Nosotros, los que luchamos, no tuvimos oportunidad, sin formación, sin armadura y solo medio armados. Los guardias estaban completamente armados y armados en una plaza, pero solo había quinientos de ellos. Pasaron un alto precio antes de que fueran eliminados, pero solo podía haber una conclusión para tal batalla. Y mientras su gente estaba siendo asesinada antes que ella, Tatamis se paró en el palacio ¡Pasos, con el brazo de Constantia alrededor de su cintura, y se rió como un demonio hermoso y desalmado! ¡Dioses, todo está loco, loco! 

    —Nunca vi a un hombre pelear mientras Conan peleaba. Apoyó la espalda en la pared del patio, y antes de que lo derrotaran, los hombres muertos estaban esparcidos sobre él hasta los muslos. Pero finalmente lo arrastraron, cien contra uno. Cuando lo vi caer, me alejé sintiéndome como si el mundo hubiera estallado bajo mis dedos. ¡Escuché el llamado de Constantia a sus perros para que cogieran vivo al capitán, acariciando su bigote, con esa sonrisa odiosa en sus labios!  

    Esa sonrisa estaba en los labios de Constantia en ese mismo momento. Sentó a su caballo entre un grupo de sus hombres: semitas de cuerpo grueso con barbas rizadas de color negro azulado y narices aguileñas; el sol de oscilación bajaba destellos de sus cascos de pico y las escamas plateadas de sus corselets. A casi una milla de distancia, las paredes y las torres de Karan se alzaban por las praderas. 

    Al lado del camino de la caravana se había plantado una pesada cruz, y en este árbol sombrío colgaba un hombre, clavado allí con púas de hierro en sus manos y pies. Desnudo, excepto por un lomo, el hombre era casi un gigante de estatura, y sus músculos se destacaban en gruesas crestas con cordones en las extremidades y el cuerpo, que el sol había quemado hacía mucho tiempo. La transpiración de la agonía cubría su rostro y su poderoso pecho, pero debajo de la enredada melena negra que caía sobre su frente baja y ancha, sus ojos azules brillaban con un fuego apagado. La sangre manaba lentamente de las laceraciones en sus manos y pies. 

    Constantia lo saludó burlonamente. 

    —Lo siento, capitán —dijo—. no puedo quedarme para aliviar sus últimas horas, pero tengo deberes que realizar en esa ciudad. ¡No debo hacer esperar a su deliciosa reina! —Se rio suavemente—. Así que te dejo con tus propios dispositivos, ¡y esas bellezas! —Señaló amenazadoramente las sombras negras que barrían incesantemente de un lado a otro, muy arriba. 

    —Si no fuera por ellos, me imagino que un bruto poderoso como tú debería vivir en la cruz durante días. No aprecies ninguna ilusión de rescate porque te estoy dejando sin protección. He proclamado que cualquiera que busque tomar tu cuerpo, vivos o muertos, desde la cruz, serán desollados vivos junto con todos los miembros de su familia, en la plaza pública. Estoy tan firmemente establecido en Karan que mi orden es tan buena como un regimiento de guardias. No estoy dejando guardia , porque los buitres no se acercarán mientras haya alguien cerca, y no deseo que sientan ninguna restricción. Es por eso que te traje tan lejos de la ciudad. Estos buitres del desierto se acercan a las paredes no más cerca de este lugar—. ¡Y así, valiente capitán, adiós! Te recordaré cuando, en una hora, Tatamis esté en mis brazos. 

    La sangre comenzó de nuevo desde las palmeras perforadas cuando los puños en forma de mazo de la víctima se apretaron convulsivamente en las puntas de las puntas. Nudos y racimos de músculos comenzaron a salir de los enormes brazos, y Conan golpeó su cabeza hacia adelante y escupió salvajemente a la cara de Constantia. El vacío rió con frialdad, limpió la saliva de su garganta y frenó su caballo. 

    —Acuérdate de mí cuando los buitres estén desgarrando tu carne viva —dijo burlonamente—. Los carroñeros del desierto son una raza particularmente voraz. He visto a hombres colgados durante horas en una cruz, sin ojos, sin orejas y escalpelos, antes de que los agudos picos se hubieran comido sus vitales. 

    Sin mirar atrás, cabalgó hacia la ciudad, una figura erguida y flexible, que brillaba con su armadura bruñida, sus secuaces impasibles y barbudos trotaban a su lado. Un leve aumento de polvo del rastro desgastado marcó su paso. 

    El hombre colgado en la cruz fue el único toque de vida sensible en un paisaje que parecía desolado y desierto al final de la tarde. Karan, a menos de una milla de distancia, podría haber estado del otro lado del mundo y existir en otra época. 

    Sacudiéndose el sudor de los ojos, Conan miró fijamente el terreno familiar. A ambos lados de la ciudad, y más allá, se extendían las fértiles praderas, con el ganado que hojeaba en la distancia donde los campos y los viñedos marcaban la llanura. Los horizontes occidental y septentrional estaban salpicados de aldeas, en miniatura en la distancia. A menor distancia hacia el sureste, un destello plateado marcaba el curso de un río, y más allá de ese río, el desierto arenoso comenzó a extenderse abruptamente más allá del horizonte. Conan contempló esa extensión de basura vacía que relucía de color rojizo a la luz del sol tardío mientras un halcón atrapado mira fijamente el cielo abierto. La repulsión lo sacudió cuando miró las torres relucientes de Karan. La ciudad lo había traicionado, atrapado en circunstancias que lo dejaron colgado de una cruz de madera como una liebre clavada en un árbol. 

    Una sed de venganza roja barrió el pensamiento. Las maldiciones emanaban de los labios del hombre. Todo su universo contraído, enfocado, se incorporó a las cuatro espigas de hierro que lo mantenían alejado de la vida y la libertad. Sus grandes músculos temblaron, anudando como cables de hierro. Con el sudor comenzando en su piel grisácea, trató de ganar influencia y arrancar las uñas de la madera. Fue inútil. Habían sido conducidos profundamente. Luego trató de arrancar las manos de las puntas, y no fue la agonía abismal y la cuchilla lo que finalmente hizo que cesara sus esfuerzos, sino la inutilidad de la misma. Las puntas eran anchas y pesadas; no podía arrastrarlos por las heridas. Una oleada de impotencia sacudió al gigante, por primera vez en su vida. Colgó inmóvil, con la cabeza apoyada sobre su pecho, cerrando los ojos contra el resplandor del sol. 

    Un batir de alas lo hizo mirar, justo cuando una sombra emplumada se disparó desde el cielo. Un pico agudo, que le apuñaló los ojos, le cortó la mejilla y apartó la cabeza, cerrando los ojos involuntariamente. Gritó, un grito desesperado y amenazante, y los buitres se alejaron y retrocedieron, asustados por el sonido. Reanudaron sus cautelosos círculos sobre su cabeza. La sangre goteó sobre la boca de Conan, y se lamió los labios involuntariamente, escupió ante el sabor salado. 

    La sed lo asaltó salvajemente. Había bebido mucho vino la noche anterior, y el agua no había tocado sus labios desde antes de la batalla en la plaza, ese amanecer. Y matar era un trabajo sediento y sudoroso de sal. Miró al río lejano mientras un hombre en el infierno mira a través de la reja abierta. Pensó en brotar refrescos de agua blanca que se había pegado, lavó hasta los hombros en jade líquido. Recordaba grandes cuernos de cerveza espumosa, tragos de vino espumoso tragados descuidadamente o derramados en el piso de la taberna. Se mordió el labio para no gritar de angustia intolerable como un animal torturado. 

    El sol hundió una bola espeluznante en un mar de sangre ardiente. Contra una muralla carmesí que rodeaba el horizonte, las torres de la ciudad flotaban como un sueño irreal. El mismo cielo estaba teñido de sangre por su brillo empañado. Se lamió los labios ennegrecidos y miró con ojos inyectados de sangre al río lejano. También parecía carmesí con sangre, y las sombras que se arrastraban desde el este parecían negras como el ébano. En sus oídos apagados sonó el latido más fuerte de las alas. Levantando la cabeza, miró con el resplandor ardiente de un lobo las sombras rodando sobre él. Sabía que sus gritos ya no los asustarían. Uno sumergido, sumergido, cada vez más bajo. Conan echó la cabeza hacia atrás lo más que pudo y esperó con terrible paciencia. El buitre entró con un rápido rugido de alas. Su pico brilló hacia abajo, rasgando la piel de la barbilla de Conan cuando él apartó la cabeza; luego, antes de que el pájaro pudiera desaparecer, la cabeza de Conan se abalanzó sobre sus poderosos músculos del cuello, y sus dientes, chasqueando como los de un lobo, se cerraron sobre el cuello desnudo y de barbas. 

    Al instante, el buitre explotó en graznidos, aleteo de histeria. Sus alas palpitantes cegaron al hombre, y sus garras rasgaron su pecho. Pero con tristeza se aferró, los músculos comenzaron a formar grumos en sus mandíbulas. Y los huesos del cuello del carroñero crujieron entre esos poderosos dientes. Con un aleteo espasmódico, el pájaro colgó flácido. Conan lo soltó y escupió sangre de su boca. Los otros buitres, aterrorizados por el destino de su compañero, estaban en pleno vuelo hacia un árbol distante, donde se posaban como demonios negros en el cónclave. 

    El triunfo feroz surgió a través del cerebro entumecido de Conan. La vida latía fuerte y salvajemente por sus venas. Todavía podía lidiar con la muerte; Él todavía vivía. Cada punzada de sensación, incluso de agonía, era una negación de la muerte. 

    —¡Por Metra! —O habló una voz o sufrió de alucinaciones—. ¡En toda mi vida nunca había visto algo así! 

    Sacudiendo el sudor y la sangre de sus ojos, Conan vio a cuatro jinetes sentados en sus corceles en el crepúsculo y mirándolo. Tres eran halcones delgados, vestidos de blanco, hombres de la tribu Aegir sin duda y nómadas del otro lado del río. El otro estaba vestido como ellos en un chaleco blanco y ceñido y un elegante tocado que, anudado por las sienes con un triple círculo de pelo de camello trenzado, cayó sobre sus hombros. Pero él no era un semita. El polvo no era tan espeso, ni la vista de halcón de Conan estaba tan nublada que no podía percibir las características faciales del hombre. 

    Era tan alto como Conan, aunque no tan pesado. Sus hombros eran anchos y su figura flexible era dura como el acero y la ballena. Una corta barba negra no ocultaba del todo la agresiva protuberancia de su delgada mandíbula, y los ojos grises fríos y penetrantes cuando una espada brillaba en la sombra del café. Tranquilizando a su inquieto corcel con una mano rápida y segura, este hombre habló: —¡Por Metra, debería conocer a este hombre! 

    —¡Sí! —Eran los acentos guturales de un Aegir—. ¡Es el cimmerio quien era el capitán de la guardia de la reina! 

    —Ella debe estar desechando todos sus viejos favoritos —murmuró el jinete—. ¿Quién lo hubiera pensado alguna vez de la Reina Tatamis? Preferiría haber tenido una guerra larga y sangrienta. Nos hubiera dado a los habitantes del desierto la oportunidad de saquear. Como lo hemos hecho, nos hemos acercado tanto a las paredes y encontramos solo este fastidio —miró a un fino caballo castrado dirigido por uno de los nómadas— y este perro moribundo . 

    Conan levantó la cabeza ensangrentada. 

    —¡Si pudiera bajar de este rayo te haría un perro moribundo, ladrón de Zaporoskan! —raspó a través de los labios ennegrecidos. 

    —Metra, ¡el bribón me conoce! —exclamó el otro—. ¿Cómo, bribón, me conoces? 

    —Solo hay uno de tu raza en estas partes —murmuró Conan—. Eres Ogled Vladisla, jefe proscrito de Ogled. 

    —¡Sí! Y una vez hetman del kokako del río Zaporoskan, como habrás adivinado. ¿Te gustaría vivir? 

    —Solo un tonto haría esa pregunta —jadeó Conan. 

    —Soy un hombre duro —dijo Ogled—. y la dureza es la única cualidad que respeto en un hombre. Juzgaré si eres un hombre, o solo un perro después de todo, solo debes quedarte aquí y morir. 

    —Si lo cortamos podemos ser vistos desde las paredes —objetó uno de los nómadas. 

    Ogled sacudió la cabeza. 

    —El anochecer es profundo. Toma esta hacha, Djebal, y corta la cruz en la base. 

    —Si cae hacia adelante, lo aplastará —objetó Djebal—. Puedo cortarlo para que caiga hacia atrás, pero luego el impacto de la caída puede romperle el cráneo y desgarrarle las entrañas. 

    —Si es digno de viajar conmigo, sobrevivirá —respondió Ogled imperturbablemente—. Si no, entonces no merece vivir. ¡Corte! 


   El primer impacto del hacha de batalla contra la madera y las vibraciones que lo acompañan enviaron lanzas de agonía a través de los pies y manos hinchados de Conan. Una y otra vez la hoja cayó, y cada golpe reverberó en su cerebro magullado, haciendo temblar sus nervios torturados. Pero apretó los dientes y no emitió ningún sonido. El hacha cortó, la cruz se tambaleó sobre su base astillada y cayó hacia atrás. Conan convirtió todo su cuerpo en un sólido nudo de músculo duro como el hierro, apretó la cabeza contra la madera y la mantuvo rígida allí. El rayo golpeó fuertemente el suelo y rebotó ligeramente. El impacto desgarró sus heridas y lo aturdió por un instante. Luchó contra la marea vertiginosa de la negrura, enfermo y mareado, pero se dio cuenta de que los músculos de hierro que cubrían sus signos vitales lo habían salvado de una lesión permanente. 

    Y no había emitido ningún sonido, aunque la sangre manaba de sus fosas nasales y sus músculos del vientre temblaban de náuseas. Con un gruñido de aprobación, Djebal se inclinó sobre él con un par de pinzas para dibujar clavos de herradura, y agarró la punta de la punta con la mano derecha de Conan, rasgando la piel para agarrar la cabeza profundamente incrustada. Las pinzas eran pequeñas para ese trabajo. Djebal sudaba y tiraba, jurando y luchando con el terco hierro, trabajando de un lado a otro, tanto en carne hinchada como en madera. La sangre comenzó, rezumando sobre los dedos del cimmerio. Se quedó tan quieto que podría haber estado muerto, excepto por el espasmódico ascenso y la caída de su gran cofre. La espiga cedió, y Djebal levantó la cosa manchada de sangre con un gruñido de satisfacción, luego la arrojó y se inclinó sobre la otra. 

    El proceso se repitió, y luego Djebal volvió su atención a los pies ensartados de Conan. Pero el cimmerio, luchando hasta ponerse en una postura sentada, le arrancó las pinzas de los dedos y lo envió tambaleándose hacia atrás con un violento empujón. Las manos de Conan estaban hinchadas a casi el doble de su tamaño normal. Sus dedos se sentían como pulgares deformados, y cerrar sus manos fue una agonía que hizo que la sangre fluyera debajo de sus dientes apretados. Pero de alguna manera, agarrando torpemente las pinzas con ambas manos, logró arrancar primero una espiga y luego la otra. No fueron conducidos tan profundamente en el bosque como los demás. 

    Se levantó rígidamente y se puso de pie sobre sus pies hinchados y lacerados, balanceándose borracho, el sudor helado goteando de su cara y cuerpo. Los calambres lo asaltaron y apretó las mandíbulas contra el deseo de vomitar. 

    Ogled, mirándolo impersonalmente, y le indicó el caballo robado. Conan tropezó hacia él, y cada paso era un infierno punzante y punzante que salpicaba sus labios con espuma ensangrentada. Una mano deformada y a tientas cayó torpemente sobre el arco de la silla de montar, un pie ensangrentado de alguna manera encontró el estribo. Apretando los dientes, se levantó y casi se desmayó en el aire; pero cayó en la silla de montar y, al hacerlo, Ogled golpeó al caballo con fuerza con el látigo. La bestia asustada se alzó, y el hombre en la silla se balanceó y se desplomó como un saco de arena, casi sin asiento. Conan había envuelto una rienda alrededor de cada mano, manteniéndola en su lugar con un pulgar de sujeción. Ebrio, ejerció la fuerza de sus bíceps anudados, desgarrando al caballo; gritó, su mandíbula casi dislocada. 

    Uno de los semitas levantó un frasco de agua inquisitivamente. 

    Ogled sacudió la cabeza. 

    —Déjelo esperar hasta que lleguemos al campamento. Son solo diez millas. Si está en condiciones de vivir en el desierto, vivirá tanto tiempo sin beber. 

    El grupo cabalgó como fantasmas veloces hacia el río; entre ellos, Conan se balanceaba como un hombre borracho en la silla de montar, con los ojos inyectados en sangre vidriosos y la espuma secándose en sus labios ennegrecidos. 
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    Una carta a los medios de comunicación NE 
   

 Los sabios Asters, viajando por el Este en su búsqueda incansable de conocimiento, escribieron una carta a su amigo y colega filósofo Alchemies, en sus medios nativos de NE, que constituye el conocimiento completo de las naciones occidentales sobre los eventos de ese período en Oriente, siempre una región nebulosa y mítica en la mente de la gente occidental. 

    Asters escribió, en parte: —Apenas puedes concebir, mi querido y viejo amigo, las condiciones que ahora existen en este pequeño reino desde que la reina Tatamis admitió a Constantia y sus mercenarios, un evento que describí brevemente en mi última y apresurada carta. Siete meses han pasado desde entonces, durante el cual parece que el diablo mismo se había desatado en este desafortunado reino. Los tatamis parecen haberse vuelto bastante locos; mientras que antes era famosa por su virtud, justicia y tranquilidad, ahora es conocida por sus cualidades precisamente opuesto a los recién enumerados. Su vida privada es un escándalo, o tal vez "privado" no es el término correcto, ya que la reina no intenta ocultar el libertinaje de su corte. Constantemente se entrega a las juergas más infames, en las que las desafortunadas damas de la corte se ven obligadas a unirse, jóvenes casadas y vírgenes . 

    —Ella misma no se ha molestado en casarse con su amante, Constantia, quien se sienta en el trono a su lado y reina como su consorte real, y sus oficiales siguen su ejemplo, y no duden en deshonrar a cualquier mujer que deseen, independientemente de su rango o El miserable reino gime bajo impuestos exorbitantes, las granjas son despojadas hasta los huesos, y los mercaderes van en harapos, que es todo lo que les deja a los recaudadores de impuestos. No, tienen suerte si escapan con toda su piel. 

    —Siento tu incredulidad, buenos alquimistas; temerás que exagere las condiciones en Karan. Estas condiciones serían impensables en cualquiera de los países occidentales, sin duda. Pero debes darte cuenta de la gran diferencia que existe entre Occidente y Oriente, especialmente en esta parte del Este. En primer lugar, Karan es un reino de gran tamaño, uno de los muchos principados que alguna vez formaron la parte oriental del imperio de Kath, y que más tarde recuperó la independencia que era suya aún más temprano. Esta parte del mundo está formada por estos pequeños reinos, diminutos en comparación con los grandes reinos de Occidente, o los grandes sultanatos del Lejano Oriente, pero importantes en su control de las rutas de caravanas y en la riqueza concentrada en ellos. 

    —Karan es el más sureste de estos principados, lindando con los desiertos del este de Shem. La ciudad de Karan es la única ciudad de cualquier magnitud en el reino, y se ve a la vista del río que separa las praderas del desierto arenoso, como una torre de vigilancia para proteger los fértiles prados detrás de ella. La tierra es tan rica que produce tres y cuatro cosechas al año, y las llanuras al norte y al oeste de la ciudad están salpicadas de aldeas. Para alguien acostumbrado a las grandes plantaciones y es extraño ver estos pequeños campos y viñedos; sin embargo, la riqueza en grano y fruta se derrama de ellos como de un cuerno de la abundancia. Los aldeanos son agricultores, nada más. De raza mixta, aborigen, no son guerreros, no pueden protegerse y prohíben la posesión de armas. Dependiendo totalmente de los soldados de la ciudad para su protección, están indefensos bajo las condiciones actuales. Así que la salvaje revuelta de las secciones rurales, lo cual sería una certeza en cualquier nación occidental, aquí es imposible. 

    —Trabajan supinamente bajo la mano de hierro de Constantia, y sus semitas de barba negra cabalgan incesantemente por los campos, con látigos en sus manos, como los esclavos de los siervos negros que trabajan en las plantaciones del sur de Zinger. 

    —Tampoco les va mejor a la gente de la ciudad. Se les despoja de su riqueza, a sus hijas más bellas se les lleva a desbordar la lujuria insaciable de Constantia y sus mercenarios. Estos hombres no tienen piedad ni compasión, poseen todas las características de nuestros ejércitos aprendimos a aborrecer en nuestras guerras contra los aliados semíticos de Argos: crueldad inhumana, lujuria y ferocidad de bestias salvajes. La gente de la ciudad es la casta gobernante de Karan, predominantemente hiberniana, valiente y guerrera. Pero la traición de su reina Los semitas son la única fuerza armada en Karan, y el castigo más infernal se inflige a cualquier Kharrazi que posea armas. Una persecución sistemática para destruir a los jóvenes Kharrazi capaces de portar armas ha sido salvajemente perseguida. Muchos han sido despiadadamente asesinados, otros vendidos como esclavos a los tracios. Miles han huido del reino y han entrado al servicio de otros gobernantes, o se han convertido en forajidos, lu rking en numerosas bandas a lo largo de las fronteras.  

    —En la actualidad existe alguna posibilidad de invasión desde el desierto, que está habitado por tribus de nómadas semíticos. Los mercenarios de Constantia son hombres de las ciudades semíticas del oeste, Pelishtim es odiado ardientemente por los azúcares y otras tribus errantes. Como saben, buenos alquimistas, los países de estos bárbaros se dividen en las praderas occidentales que se extienden hasta el océano distante, y en las cuales se alzan las ciudades de los habitantes de las ciudades y los desiertos orientales, donde los nómadas delgados dominan; hay una guerra incesante entre los habitantes de las ciudades y los habitantes del desierto. 

    —Los Azúcares han luchado y asaltado Karan durante siglos, sin éxito, pero les molesta su conquista por parte de sus parientes occidentales. Se rumorea que su antagonismo natural está siendo fomentado por el hombre que anteriormente era el capitán de la guardia de la reina, y que , escapando de alguna manera del odio de Constantia, que en realidad lo tenía en la cruz, huyó a los nómadas. Se llama Conan y es él mismo un bárbaro, uno de esos sombríos cimerios cuya ferocidad nuestros soldados han aprendido más de una vez a su amargo costo. Se rumorea que se ha convertido en la mano derecha de Ogled Vladislav, el aventurero de Kazak que bajó de las estepas del norte y se convirtió en jefe de una banda de Sugars. También hay rumores de que esta banda ha aumentado enormemente en los últimos años. pocos meses, y ese Ogled, incitado sin duda por este cimmerio, e incluso está considerando una incursión en Karan. 

    —No puede ser más que una incursión, ya que los Azúcares no tienen máquinas de asedio, o el conocimiento de invertir una ciudad, y se ha demostrado repetidamente en el pasado que los nómadas en su formación suelta, o más bien la falta de formación, No son rival en la lucha cuerpo a cuerpo para los guerreros bien disciplinados y totalmente armados de las ciudades semíticas. Los nativos de Karan tal vez darían la bienvenida a esta conquista, ya que los nómadas no podrían tratar con ellos más duramente que sus amos actuales, e incluso el exterminio total sería preferible al sufrimiento que tienen que soportar, pero están tan intimidados e indefensos que no podrían ayudar a los invasores. 

    —Su situación es muy miserable. Tatamis, aparentemente poseída por un demonio, no se detiene ante nada. Ella abolió la adoración a Ishtar y convirtió el templo en un santuario de idolatría. Ella destruyó la imagen de marfil de la diosa que estos hibernianos orientales La adoración (y que, inferior a la verdadera religión de Metra que reconocemos las naciones occidentales, sigue siendo superior a la adoración del diablo de los semitas) y llenó el templo de Ishtar con imágenes obscenas de todo tipo imaginable: dioses y diosas. de la noche, retratada en todas las poses salaces y perversas y con todas las características repugnantes que un cerebro degenerado podría concebir. Muchas de estas imágenes deben ser identificadas como deidades sucias de los semitas, los tracios, los vendhianos y los quitinos, pero otros recuerdan una antigüedad horrible y medio recordada, formas viles olvidadas excepto en las leyendas más oscuras. Cuando la reina los conoció, ni siquiera me atrevo a adivinar. 

    —Ella ha instituido sacrificios humanos, y desde su apareamiento con Constantia, no menos de quinientos hombres, mujeres y niños han sido inmolados. Algunos de estos han muerto en el altar que ella ha colocado en el templo, ella misma empuñando la daga del sacrificio, pero la mayoría ha encontrado una fatalidad más horrible. 

    —Los tatamis han colocado una especie de monstruo en una cripta en el templo. Lo que es, y de dónde vino, nadie lo sabe. Pero poco después de haber aplastado la desesperada revuelta de sus soldados contra Constantia, pasó una noche sola en la profanada. templo, solo a excepción de una docena de cautivos atados, y la gente estremecida vio humo espeso y maloliente que se elevaba desde la cúpula, escuchó toda la noche el canto frenético de la reina y los gritos agónicos de sus cautivos torturados; y hacia el amanecer otro la voz se mezcló con estos sonidos: un graznido inhumano y estridente que congeló la sangre de todos los que escucharon"En la madrugada, Tatamis se tambaleó borracha del templo, con los ojos ardiendo de triunfo demoníaco. Nunca volvieron a ver a los cautivos ni se oyó la voz ronca. Pero hay una habitación en el templo a la que nadie entra sino la reina, conduciendo un sacrificio humano delante de ella. Y esta víctima nunca se vuelve a ver. Todos saben que en esa cámara sombría acecha un monstruo de la noche negra de las edades, que devora a los humanos chillantes que Tatamis entrega. 

    —Ya no puedo pensar en ella como una mujer mortal, sino como una malvada rabiosa, agachada en su guarida ensangrentada entre los huesos y fragmentos de sus víctimas, con dedos talentosos y carmesí. Que los dioses le permiten perseguirla. su horrible curso sin control casi sacude mi fe en la justicia divina . 

    —Cuando comparo su conducta actual con su comportamiento cuando llegué por primera vez a Karan, hace siete meses, estoy confundido y desconcertado, y casi inclinado a la creencia de muchas personas: que un demonio ha poseído el cuerpo de Tatamis. —Un joven soldado, el de Valerio, tenía otra creencia: creía que una bruja había asumido una forma idéntica a la del adorado gobernante de Karan. Creía que Tatamis había sido expulsado en la noche y confinado en alguna mazmorra, y que esto estaba gobernando en su lugar no era más que una hechicera. Él juró que encontraría a la verdadera reina, si ella todavía vivía, pero me temo que él mismo ha sido víctima de la crueldad de Constantia. Estaba implicado en la revuelta de los guardias del palacio , escapó y permaneció escondido por algún tiempo, negándose obstinadamente a buscar seguridad en el extranjero, y fue durante este tiempo que lo encontré y él me contó sus creencias. 

    —Pero él ha desaparecido, como muchos lo han hecho, cuyo destino no se atreve a conjeturar, y me temo que ha sido detenido por los espías de Constantia. 

    —Pero debo concluir esta carta y sacarla de la ciudad por medio de una veloz paloma mensajera, que la llevará al puesto de donde la compré, en las fronteras de Kath. Con el tren y el tren de camellos eventualmente ven a ti. Debo apresurarme antes del amanecer. Es tarde, y las estrellas brillan blanquecinamente en los tejados ajardinados de Karan. Un silencio estremecedor envuelve la ciudad, en la que escucho el latido de un tambor huraño desde el templo distante. no dudes que Tatamis está allí, inventando más diabluras . 

    Pero el sabio era incorrecto en su conjetura sobre el paradero de la mujer que llamó Tatamis. La niña a quien el mundo conocía como reina de Karan estaba en una mazmorra, iluminada solo por una antorcha parpadeante que jugaba con sus rasgos, grabando la crueldad diabólica de su hermoso semblante. 

    En el suelo de piedra desnuda delante de ella se agachó una figura cuya desnudez apenas estaba cubierta de harapos andrajosos. 

    Esta figura que Salomé tocó con desprecio con la punta doblada de su sandalia dorada, y sonrió vengativamente cuando su víctima se encogió. 

    —¿No amas mis caricias, dulce hermana? 

    Tatamis seguía siendo hermosa, a pesar de sus harapos y el encarcelamiento y abuso de siete meses cansados. Ella no respondió a las burlas de su hermana, pero inclinó la cabeza como una acostumbrada a la burla. 

    Esta renuncia no agradó a Salomé. Se mordió el labio rojo y se paró golpeando la punta del zapato contra el suelo mientras fruncía el ceño ante la figura pasiva. Salomé estaba vestida con el esplendor bárbaro de una mujer de Shush an. Las joyas brillaban a la luz de las antorchas en sus sandalias doradas, en sus petos dorados y las esbeltas cadenas que las mantenían en su lugar. Tobilleras doradas chocaron mientras se movía, pulseras con joyas pesaron sus brazos desnudos. Su alto peinado era el de una mujer semítica, y colgantes de jade colgaban de aros de oro en sus oídos, centelleando y centelleando con cada movimiento impaciente de su altiva cabeza. Una faja con costra de gemas sostenía una camisa de seda tan transparente que tenía la naturaleza de una burla cínica de la convención. 

    Suspendida de sus hombros y bajando por su espalda, colgaba una capa oscuramente escarlata, y esto fue arrojada descuidadamente sobre la curva de un brazo y el bulto que sostenía ese brazo. 

    Salomé se agachó de repente y con su mano libre agarró el cabello despeinado de su hermana y obligó a la cabeza de la niña a mirarla a los ojos. Tatamis se encontró con que los tigres fulminan sin pestañear. 

    —No estás tan lista con tus lágrimas como antes, dulce hermana —murmuró la bruja. 

    —No me arrancarás más lágrimas —respondió Tatamis—. Demasiado a menudo te has deleitado con el espectáculo de la reina de Karan sollozando por misericordia sobre sus rodillas. Sé que me has ahorrado solo para atormentarme; es por eso que has limitado tus torturas a tormentos como no matar ni desfigurar permanentemente. Pero ya no te temo; has agotado el último vestigio de esperanza, miedo y vergüenza de mí. ¡Mátame y acaba de una vez, porque he derramado mi última lágrima para tu disfrute, tú, demonio del infierno!  

    —Te halagas, mi querida hermana —ronroneó Salomé—. Hasta ahora es solo tu hermoso cuerpo lo que he causado sufrir, solo tu orgullo y autoestima lo que he aplastado. Olvidas que, a diferencia de mí, eres capaz de sufrir tormentos mentales. Lo he observado cuando me he recuperado con narraciones sobre las comedias que he representado con algunos de tus estúpidos temas. Pero esta vez he traído pruebas más vívidas de estas farsas. ¿Sabías que Krall ides, tu fiel consejero, había regresado de Turín y había sido capturado?  

    Tatamis palideció. 

    —¿Qué, qué le has hecho? 

    Como respuesta, Salomé sacó el misterioso bulto de debajo de su capa. Se sacudió la envoltura de seda y la sostuvo en la cabeza de un joven, con los rasgos congelados en una convulsión como si la muerte hubiera llegado en medio de una agonía inhumana. 

    Tatamis gritó como si una espada le hubiera perforado el corazón. 

    —¡Oh, Ishtar! ¡Ideas de Krall! 

    —¡Sí! Intentaba agitar a la gente contra mí, pobre tonto, diciéndoles que Conan dijo la verdad cuando dijo que yo no era tatamis. ¿Cómo se levantaría la gente contra los semitas del halcón? ¿Con palos y guijarros? ¡Bah! Perros están comiendo su cuerpo decapitado en el mercado, y esta carroña asquerosa será arrojada a la alcantarilla para que se pudra. 

    —¡Cómo, hermana! —Hizo una pausa, sonriendo a su víctima—. ¿Has descubierto que aún tienes lágrimas no derramadas? ¡Bien! Reservé el tormento mental para el final. ¡De aquí en adelante te mostraré muchas cosas como... esto! 

    De pie, a la luz de las antorchas, con la cabeza cortada en la mano, no se parecía a nada de una mujer humana, a pesar de su horrible belleza. Tatamis no levantó la vista. Se tumbó boca abajo en el suelo viscoso, su cuerpo delgado se sacudió en sollozos de agonía, golpeando sus manos apretadas contra las piedras. Salomé se dirigió hacia la puerta, sus tobilleras chocaban a cada paso, sus pendientes colgaban a la luz de la antorcha. 

    Unos momentos más tarde salió de una puerta debajo de un arco huraño que conducía a un patio que a su vez se abría en un callejón sinuoso. Un hombre parado allí se volvió hacia ella: un semita gigante, con ojos y hombros sombríos como un toro, con su gran barba negra cayendo sobre su poderoso pecho plateado. 

    —¿Ella lloró? —Su retumbar era como el de un toro, profundo, grave y tormentoso. Era el general de los mercenarios, uno de los pocos socios de Constantia que conocía el secreto de las reinas de Karan. 

    —Sí, Khumbanigash. Hay secciones enteras de su sensibilidad que no he tocado. Cuando un sentido se ve opacado por la laceración continua, descubriré una punzada más nueva y conmovedora. ¡Aquí, perro! —Una figura temblorosa y temblorosa con harapos, suciedad y cabello enmarañado se acercó, uno de los mendigos que dormía en los callejones y los patios abiertos. Salomé arrojó la cabeza hacia él—. Aquí, sordo; échalo en la alcantarilla más cercana. Haz el letrero con las manos, Khumbanigash. Él puede notarlo. 


    El general obedeció y la cabeza despeinada se balanceó, mientras el hombre se volvía dolorosamente. 

    —¿Por qué sigues con esta farsa? —retumbó Khumbanigash—. Estás tan firmemente establecida en el trono que nada puede derrotarte. ¿Qué pasa si los tontos de Kharrazi se enteran de la verdad? No pueden hacer nada. ¡Proclama tu verdadera identidad! Muéstrales a su amada ex reina y córtale la cabeza en el ¡plaza publica! 

    —Todavía no, buen Khumbanigash- 

    La puerta arqueada se cerró sobre los duros acentos de Salomé, las tormentosas reverberaciones de Khumbanigash. El mendigo mudo se agachó en el patio, y no había nadie para ver que las manos que sostenían la cabeza cortada temblaban fuertemente, las manos musculosas y nerviosas, extrañamente incongruentes con el cuerpo doblado y los jirones sucios. 

    —¡Lo sabía! —Fue un susurro feroz y vibrante, apenas audible—. ¡Vive! ¡Oh, Krall ides, tu martirio no fue en vano! ¡La tienen encerrada en ese calabozo! ¡Oh, Ishtar, si amas a los hombres de verdad, ayúdame ahora! 
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    Lobos del desierto 
   

 Ogled Vladislav llenó su copa de joyas con vino carmesí de una jarra dorada y empujó el recipiente a través de la mesa de ébano hasta Conan, el cimmerio. La vestimenta de Logger habría satisfecho la vanidad de cualquier hetman de Zaporoskan. 

    Su chalet era de seda blanca, con perlas cosidas en el pecho. Anudada en la cintura con un cinturón de Bakhauriot, sus faldas estaban dobladas hacia atrás para revelar sus anchos pantalones de seda, metidos dentro de botas cortas de cuero verde suave, adornadas con hilo dorado. Sobre su cabeza había un turbante de seda verde, enrollado alrededor de un casco con espinas perseguido con oro. Su única arma era un cuchillo Cherokees ancho y curvo con una vaina de marfil ceñida en la cadera izquierda, al estilo de Kazak. Lanzándose hacia atrás en su silla dorada con sus águilas talladas, Ogled extendió sus botas delante de él y tragó ruidosamente el vino espumoso. 

    Para su esplendor, el enorme cimmerio frente a él ofrecía un fuerte contraste, con su melena negra de corte cuadrado, semblante marrón con cicatrices y ardientes ojos azules. Estaba vestido con malla de malla negra, y el único brillo que lo rodeaba era la ancha hebilla dorada del cinturón que sostenía su espada en su vaina de cuero gastada. 

    Estaban solos en la tienda de paredes de seda, adornada con tapices dorados y plagada de ricas alfombras y cojines de terciopelo, el botín de las caravanas. Desde afuera llegó un murmullo bajo e incesante, el sonido que siempre acompaña a una gran multitud de hombres, en el campamento o de otra manera. Una ráfaga ocasional de viento del desierto sacudía las hojas de palma. 

    —Hoy a la sombra, mañana al sol —dijo la cuota, aflojando un poco su faja carmesí y alcanzando nuevamente la jarra de vino—. Esa es la forma de vida. Una vez fui un hetman en el Zaporoska; ahora soy un jefe del desierto. Hace siete meses estabas colgado en una cruz fuera de Karan. Ahora eres teniente del asaltante más poderoso entre Turín y el prados del oeste. ¡Deberías estar agradecido conmigo!  

    —¿Por reconocer mi utilidad? —Conan se echó a reír y levantó la jarra—. Cuando permite la elevación de un hombre, uno puede estar seguro de que se beneficiará con su avance. He ganado todo lo que he ganado, con mi sangre y sudor. —Echó un vistazo a las cicatrices en el interior de sus palmas. También había cicatrices en su cuerpo, cicatrices que no habían estado allí hace siete meses. 

    —Peleas como un regimiento de demonios —admitió Ogled—. Pero no pienses que has tenido algo que ver con los reclutas que se han unido para unirse a nosotros. Fue nuestro éxito en las incursiones, guiados por mi ingenio lo que los atrajo. Estos nómadas siempre están buscando un líder exitoso a seguir, y tienen más fe en un extranjero que en uno de su propia raza. 

    —¡No hay límite para lo que podemos lograr! Tenemos once mil hombres ahora. En otro año podríamos tener tres veces ese número. Hasta ahora, nos hemos contentado con incursiones en los puestos avanzados de Trainman y las ciudades-estado a los Estados Unidos. oeste. Con treinta o cuarenta mil hombres ya no atacaremos. Invaderemos, conquistaremos y nos estableceremos como gobernantes. Todavía seré el emperador de todo Shem, y tú serás mi visir, siempre y cuando lleves mis órdenes incuestionablemente. Mientras tanto, creo que cabalgaremos hacia el este y asaltaremos el puesto avanzado de Trainman en Vesey, donde las caravanas pagan peaje . 

    Conan sacudió la cabeza—. Yo creo que no. 

    Ogled lo fulminó con la mirada, su rápido temperamento irritado. 

    —¿Qué quieres decir, piensas que no? ¡Pienso en este ejército! 

    —Ahora hay suficientes hombres en esta banda para mi propósito —respondió el cimmerio—. Estoy harto de esperar. Tengo una cuenta pendiente. 

    —¡Oh! —Ogled frunció el ceño y tragó vino, luego sonrió—. Todavía estoy pensando en esa cruz, ¿eh? Bueno, me gusta un buen enemigo. Pero eso puede esperar. 

    —Me dijiste una vez que me ayudarías a tomar Karan —dijo Conan. 

    —Sí, pero eso fue antes de que comenzara a ver todas las posibilidades de nuestro poder —respondió Ogled—. Solo estaba pensando en el botín en la ciudad. No quiero desperdiciar nuestra fuerza de manera no rentable. Karan es una nuez demasiado fuerte para que podamos romperla ahora. Tal vez en un año... 

    —Dentro de la semana —respondió Conan, y el Kazak miró la certeza en su voz. 

    —Escucha —dijo Ogled—. incluso si estuviera dispuesto a tirar a los hombres en un intento tan tonto, ¿qué podrías esperar? ¿Crees que estos lobos podrían asediar y tomar una ciudad como Karan? 

    —No habrá asedio —respondió el cimmerio—. Sé cómo sacar a Constantia a la llanura. 

    —¿Y luego que? —gritó Ogled con un juramento—. En el juego de flechas, nuestros jinetes tendrían lo peor, porque la armadura de la seguridad es mejor, y cuando se trata de golpes de espada, sus filas de espadachines entrenados se unirán a través de nuestras líneas sueltas y dispersarán a nuestros hombres como paja antes del viento . 

    —No si hubiera tres mil jinetes hibernianos desesperados luchando en una cuña sólida como podría enseñarles —respondió Conan. 

    —¿Y dónde conseguirías tres mil hibernianos? —preguntó Ogled con gran sarcasmo—. ¿Los conjurarás en el aire? 

    —Los tengo —respondió el cimmerio imperturbablemente—. Tres mil hombres del campamento de Karan en el oasis de Acre esperando mis órdenes. 

    —¿Qué? —Ogled lo miró como un lobo asustado. 

    —Sí. Hombres que habían huido de la tiranía de Constantia. La mayoría de ellos han estado viviendo la vida de forajidos en los desiertos al este de Karan, y son demacrados, duros y desesperados como tigres devoradores de hombres. Uno de ellos será un partido para cualquiera de los tres mercenarios rechonchos. Se necesita opresión y dificultad para endurecer las tripas de los hombres y poner el fuego del infierno en su deshielo. Se dividieron en pequeñas bandas; todo lo que necesitaban era un líder. Creyeron la palabra que les envié mis jinetes y los reuní en el oasis y los puse a mi disposición . 

    —¿Todo esto sin mi conocimiento? —Una luz salvaje comenzó a brillar en el ojo de Logger. Se enganchó la faja del arma. 

    —Era a mí a quien deseaban seguir, no a ti. 

    —¿Y qué les dijiste a estos marginados para ganar su lealtad? —Había un timbre peligroso en la voz de Logger. 

    —Les dije que usaría esta horda de lobos del desierto para ayudarlos a destruir a Constantia y devolver a Karan a las manos de sus ciudadanos. 

    —¡Tonto! —susurró Ogled—. ¿Ya te consideras jefe? 

    Los hombres estaban de pie, uno frente al otro en el tablero de ébano, las luces del diablo bailando en los fríos ojos grises de Logger, una sonrisa sombría en los duros labios del cimmerio. 

    —Te tendré entre cuatro palmeras —dijo el Kazak con calma. 

    —¡Llama a los hombres y diles que lo hagan! —desafió a Conan—. ¡Mira si te obedecen! 

    Mostrando los dientes en un gruñido, Ogled levantó la mano y luego se detuvo. Había algo en la confianza en el rostro oscuro del cimmerio que lo sacudió. Sus ojos comenzaron a arder como los de un lobo. 

    —Escoria de las colinas del oeste —murmuró,— ¿te has atrevido a socavar mi poder? 

    —No tenía que hacerlo —respondió Conan—. Mentiste cuando dijiste que no tenía nada que ver con traer a los nuevos reclutas. Tuve todo que ver con eso. Tomaron tus órdenes, pero pelearon por mí. No hay espacio para dos jefes de los Sugars. Saben Soy el hombre más fuerte. Los entiendo mejor que tú, y ellos, yo; porque yo también soy un bárbaro . 

    —¿Y qué dirán cuando les pidas que luchen por Karan? —preguntó Ogled sardónicamente. 

    —Me seguirán. Les prometeré un tren de camellos de oro del palacio. Karan estará dispuesto a pagar eso como un guerrero para deshacerse de Constantia. Después de eso, los conduciré contra los tracios como lo has planeado. Quieren el botín, y lucharían tan pronto por Constantia como cualquiera. 

    A los ojos de Logger creció el reconocimiento de la derrota. En sus sueños rojos de imperio se había perdido lo que estaba sucediendo sobre él. Sucesos y acontecimientos que antes parecían carentes de sentido, ahora aparecieron en su mente, con su verdadero significado, al darse cuenta de que Conan no se jactaba de nada. La figura chantajeada gigante ante él era el verdadero jefe de los Azúcares—¡No si mueres! —murmuró Ogled, y su mano parpadeó hacia su empuñadura. Pero rápido como el golpe de un gran gato, el brazo de Conan atravesó la mesa y sus dedos se clavaron en el antebrazo de Logger. Hubo un chasquido de huesos rotos, y por un instante tenso la escena se mantuvo: los hombres uno frente al otro tan inmóviles como imágenes, la transpiración comenzando en la frente de Logger. Conan se echó a reír, sin soltar el brazo roto. 

    —¿Estás en condiciones de vivir, Ogled? 

    Su sonrisa no se alteró cuando los músculos con cable se ondularon en nudos a lo largo de su antebrazo y sus dedos se clavaron en la carne temblorosa del Kazak. Hubo el sonido de huesos rotos que se juntaban y la cara de Logger se tornó del color de las cenizas; La sangre manaba de su labio donde le hundían los dientes, pero no emitió ningún sonido. 

    Con una risa, Conan lo soltó y retrocedió, y el Kazak se tambaleó, agarró el borde de la mesa con su mano buena para sostenerse. 

    —Entrego tu vida, Ogled, como me la diste —dijo Conan tranquilamente—, aunque fue por tus propios fines que me bajaste de la cruz. Fue una prueba amarga que me diste entonces; no podías. 

    —No lo he soportado, nadie más que un bárbaro occidental. 

    —Toma tu caballo y vete. Está atado detrás de la tienda, y la comida y el agua están en las alforjas. Nadie verá tu marcha, pero vete rápidamente. No hay lugar para un jefe caído en el desierto. Si los guerreros te ven a ti , mutilados y depuestos, nunca te dejarán salir vivo del campamento. 

    Ogled no respondió. Lentamente, sin decir una palabra, se volvió y cruzó la tienda, atravesando la abertura con solapa. Sin hablar, se subió a la silla del gran semental blanco que estaba allí atado a la sombra de una palmera en expansión; y sin hablar, con el brazo roto empujado en el seno de su chalet, frenó al corcel y cabalgó hacia el este en el desierto abierto, fuera de la vida de la gente del Aegir. 

    Dentro de la tienda, Conan vació la jarra de vino y chasqueó los labios con gusto. Arrojando el recipiente vacío en una esquina, se abrochó el cinturón y salió por la abertura delantera, deteniéndose por un momento para dejar que su mirada recorriera las líneas de tiendas de pelo de camello que se extendían ante él, y las figuras vestidas de blanco que se movían entre ellos, discutiendo, cantando, arreglando bridas o abriendo torres. 

    Levantó la voz en un trueno que llegó a los confines más lejanos del campamento: —¡Sí, perros, afina tus oídos y escucha! Reúnete aquí. Tengo una historia que contarte. 
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    La voz del cristal 
   

 En una cámara en una torre cerca de la muralla de la ciudad, un grupo de hombres escuchaba atentamente las palabras de uno de ellos. Eran hombres jóvenes, pero duros y musculosos, con un comportamiento que solo llega a los hombres desesperados por la adversidad. Estaban vestidos con camisas de malla y cuero desgastado; espadas colgaban de sus fajas. 

    —¡Sabía que Conan decía la verdad cuando dijo que no era Tatamis! —el orador exclamó—. Durante meses he perseguido las afueras del palacio, haciendo el papel de un mendigo sordo. Por fin aprendí lo que había creído: que nuestra reina estaba prisionera en las mazmorras que lindaban con el palacio. Observé mi oportunidad y capturé un El carcelero semítico, que lo dejó sin sentido al salir del patio una noche tarde, lo arrastró a un sótano cercano y lo interrogó. Antes de morir, me dijo lo que acabo de decirle y lo que sospechamos todo el tiempo, que la mujer gobernaba Karan es una bruja: Salomé. Tatamis, dijo, está encarcelado en la mazmorra más baja. 

    —Esta invasión de los Azúcares nos da la oportunidad que buscamos. Lo que Conan quiere hacer, no puedo decirlo. Quizás simplemente desea vengarse de Constantia. Quizás tiene la intención de saquear la ciudad y destruirla. Es un bárbaro y nadie puede entenderlo. sus mentes. 

    —Pero esto es lo que debemos hacer: rescatar a Tatamis mientras se libra la batalla. Constantia marchará a la llanura para dar batalla. Incluso ahora sus hombres están montando. Lo hará porque no hay suficiente comida en la ciudad para resistir asedio. Conan salió del desierto tan repentinamente que no hubo tiempo para traer suministros. Y el cimmerio está equipado para un asedio. Los exploradores han informado que los Azúcares tienen motores de asedio, construidos, sin duda, de acuerdo con las instrucciones de Conan, quienes aprendieron todas las artes de la guerra entre las naciones occidentales. 

    —Constantia no desea un asedio prolongado; por lo tanto, marchará con sus guerreros a la llanura, donde espera dispersar las fuerzas de Conan de un solo golpe. Dejará solo unos pocos cientos de hombres en la ciudad, y estarán en las paredes y en las torres al mando de las puertas. 

    —La prisión quedará casi sin vigilancia. Cuando hayamos liberado a Tatamis, nuestras próximas acciones dependerán de las circunstancias. Si Conan gana, debemos mostrar a Tatamis a la gente y pedirles que se levanten, ¡lo harán! ¡Oh, lo harán! las manos son suficientes para vencer a los semitas que quedan en la ciudad y cerrar las puertas contra los mercenarios y los nómadas. ¡Ninguno de los dos debe meterse dentro de los muros! Entonces hablaremos con Conan. Siempre fue leal a Tatamis. Si sabe la verdad y ella le apela, creo que él perdonará la ciudad. Si, lo que es más probable, Constantia prevalece y Conan es expulsada, debemos salir de la ciudad con la reina y buscar seguridad en el vuelo. 

    —¿Está todo claro? —Ellos respondieron con una sola voz. 

    —Entonces aflojemos nuestras espadas en nuestras vainas, encomendemos nuestras almas a Ishtar y comencemos por la prisión, ya que los mercenarios ya están marchando por la puerta sur. 

    Esto era verdad La luz del amanecer brillaba sobre los cascos de pico que se derramaban en un flujo constante a través del amplio arco, sobre las brillantes carcasas de los cargadores. Esta sería una batalla de jinetes, como es posible solo en las tierras del Este. Los jinetes atravesaban las puertas como un río de acero: figuras sombrías en malla negra y plateada, con sus barbas rizadas y narices enganchadas, y sus ojos inexorables en los que brillaba la fatalidad de su raza: la absoluta falta de dudas o misericordia. 

    Las calles y las paredes estaban llenas de multitudes de personas que observaban en silencio a estos guerreros de una raza alienígena cabalgando para defender su ciudad natal. No hubo sonido; opacamente, inexpresivos, observaron a esas personas demacradas con ropas raídas y sus gorras en las manos. 

    En una torre que daba a la amplia calle que conducía a la puerta sur, Salomé se dejó caer en un sofá de terciopelo mirando cínicamente a Constantia mientras acomodaba su amplio cinturón de espada sobre sus caderas delgadas y se ponía los guantes. Estaban solos en la cámara. Afuera, el sonido rítmico del arnés y el arrastre de los cascos de los caballos brotaban a través de los marcos con barrotes de oro. 

    —Antes del anochecer —dice Constantia, dando un giro a su delgado bigote—, tendrás algunos cautivos para alimentar al demonio de tu templo. ¿No se cansa de la carne suave y criada en la ciudad? Quizás le guste el deshielo más duro de un hombre del desierto . 

    —Cuídate de no ser presa de una bestia más feroz que Thug —advirtió la niña—. No olviden quién es el que conduce a estos animales del desierto. 

    —No es probable que lo olvide —respondió—. Esa es una de las razones por las que estoy avanzando para encontrarme con él. El perro ha luchado en Occidente y conoce el arte del asedio. Mis exploradores tuvieron problemas para acercarse a sus columnas, porque sus escoltas tienen ojos como halcones; pero se acercaron. —¡Lo suficiente para ver los motores que arrastra sobre ruedas de carretas tiradas por camellos (catapultas, carneros, ballestas, mangos) por Ishtar! Debe haber tenido diez mil hombres trabajando día y noche durante un mes. la construcción es más de lo que puedo entender. Quizás tenga un tratado con los tracios y obtenga suministros de ellos. 

    —De todos modos, no le harán ningún bien. He luchado contra estos lobos del desierto antes, un intercambio de flechas por un tiempo, en el que la armadura de mis guerreros los protege, luego una carga y mis escuadrones barren a través de los enjambres sueltos de los nómadas, ruedan y barren hacia atrás, dispersándolos a los cuatro vientos. Volveré a través de la puerta sur antes del atardecer, con cientos de cautivos desnudos tambaleándose en la cola de mi caballo. Celebraremos una fiesta esta noche, en el gran plaza. Mis soldados se deleitan en desollar vivos a sus enemigos: tendremos un desollado total y haremos que estos habitantes del pueblo de rodillas débiles vigilen. En cuanto a Conan, me dará un placer intenso, si lo tomamos vivo, empalarlo en el escalones del palacio . 

    —Piel tantas como quieras —respondió Salomé con indiferencia—. Me gustaría un vestido hecho de piel humana. Pero al menos cien cautivos me debes dar, para el altar y para Thug. 

    —Se hará —respondió Constantia, con su mano enguantada cepillando el cabello fino de su alta frente calva, quemada por el sol—. ¡Por la victoria y el justo honor de Tatamis! —Dijo sarcásticamente, y, tomando su casco vapored debajo de su brazo, levantó una mano en señal de saludo y salió de la cámara. Su voz retrocedió, ásperamente levantada en órdenes a sus oficiales. 

    Salomé se recostó en el sofá, bostezó, se estiró como un gran gato flexible y gritó: —¡Zing! 

    Un sacerdote con patas de gato, con rasgos como pergamino amarillento estirado sobre una calavera, entró sin hacer ruido. 

    Salomé se volvió hacia un pedestal de marfil en el que se alzaban dos globos de cristal, y cogió el más pequeño y le entregó la reluciente esfera al sacerdote. 

    —Viaja con Constantia —dijo—. Dame las noticias de la batalla. ¡Vete! 

    El hombre con cara de calavera se inclinó y, escondiendo el globo debajo de su manto oscuro, salió corriendo de la cámara. Afuera, en la ciudad, no se oía ningún sonido, excepto el ruido metálico de los cascos y, después de un rato, el sonido de una puerta que se cerraba. Salomé subió una amplia escalera de mármol que conducía al techo plano, con dosel y almenas de mármol. Estaba por encima de todos los demás edificios de la ciudad. Las calles estaban desiertas; La gran plaza frente al palacio estaba vacía. En tiempos normales, la gente rechazaba el sombrío templo que se alzaba en el lado opuesto de esa plaza, pero ahora el pueblo parecía una ciudad muerta. Solo en la pared sur y los techos que lo veían había alguna señal de vida. Allí la gente se agrupó densamente. No hicieron ninguna demostración, no sabían si esperar la victoria o la derrota de Constantia. La victoria significó más miseria bajo su intolerable dominio; la derrota probablemente significó el saqueo de la ciudad y la masacre roja. Ninguna palabra había llegado de Conan. No sabían qué esperar de sus manos. Recordaron que era un bárbaro. 

    Los escuadrones de los mercenarios se estaban mudando a la llanura. A lo lejos, justo a este lado del río, otras masas oscuras se movían, apenas reconocibles como hombres a caballo. Los objetos salpicaban el banco más alejado; Conan no había llevado sus motores de asedio al otro lado del río, aparentemente temiendo un ataque en medio del cruce. Pero había cruzado con toda su fuerza de jinetes. El sol salió y golpeó destellos de fuego de las multitudes oscuras. Los escuadrones de la ciudad estallaron al galope; Un rugido profundo llegó a los oídos de la gente en la pared. 

    Las masas rodantes se fusionaron, se mezclaron; a esa distancia era una confusión enredada en la que no se destacaban detalles. El cargo y la contracarga no se identificaron. Nubes de polvo se levantaron de las llanuras, debajo de los cascos, ocultando la acción. A través de estas nubes que se arremolinaban, aparecieron masas de jinetes, apareciendo y desapareciendo, y las lanzas centellearon. 

    Salomé se encogió de hombros y bajó la escalera. El palacio estaba en silencio. Todos los esclavos estaban en la pared, mirando vanamente hacia el sur con los ciudadanos. 

    Entró en la cámara donde había hablado con Constantia y se acercó al pedestal, notando que el globo de cristal estaba nublado, rodado con vetas sangrientas de color carmesí. Se inclinó sobre la pelota, maldiciendo por lo bajo. 

    —¡Gusto! —ella llamó—. ¡Gusto! 

    Las nieblas se arremolinaban en la esfera, resolviéndose en ondulantes nubes de polvo a través de las cuales las figuras negras se precipitaban irreconociblemente; El acero brillaba como un rayo en la oscuridad. Entonces la cara de Zing saltó a una sorprendente claridad; Era como si los grandes ojos miraran a Salomé. La sangre goteaba de un corte en la cabeza con forma de calavera; la piel era gris con polvo envuelto en sudor. Los labios se separaron, retorciéndose; para otros oídos además del de Salomé, habría parecido que la cara en el cristal se contorsionaba en silencio. Pero el sonido para ella provenía tan claramente de esos labios cenicientos como si el sacerdote hubiera estado en la misma habitación con ella, en lugar de millas de distancia, gritando en el cristal más pequeño. Solo los dioses de la oscuridad sabían qué invisibles filamentos mágicos unían esas esferas brillantes. 

    —¡Salomé! —chilló la cabeza ensangrentada—. ¡Salomé! 

    —¡Escucho! —ella lloró—. ¡Habla! ¿Cómo va la batalla? 

    —¡La fatalidad está sobre nosotros! —gritó la aparición en forma de calavera—. ¡Karan está perdido! ¡Sí, mi caballo ha caído y no puedo ganar claro! ¡Los hombres están cayendo a mi alrededor! ¡Están muriendo como moscas, en su cota plateada. 


    —¡Deja de gritar y dime qué pasó!  —Gritó con dureza. 

    —¡Montamos en los perros del desierto y vinieron a nuestro encuentro! —aulló el sacerdote—. Las flechas volaron en las nubes entre los anfitriones, y los nómadas vacilaron. Constantia ordenó la carga. Incluso en las filas nos lanzamos sobre ellos. 

    —Entonces las masas de su horda se abrieron a derecha e izquierda, y a través de la hendidura se apresuraron tres mil jinetes hibernianos cuya presencia ni siquiera habíamos sospechado. ¡Hombres de Karan, locos de odio! ¡Hombres grandes con armadura completa sobre enormes caballos! ¡En un sólido Una cuña de acero nos golpearon como un rayo, nos separaron en dos antes de que supiéramos lo que nos atacaba, y luego los hombres del desierto nos atacaron por ambos lados. 

    —¡Han destrozado nuestras filas, nos han roto y dispersado! ¡Es un truco del demonio Conan! Los motores de asedio son falsos: simples marcos de troncos de palma y seda pintada, que engañaron a nuestros exploradores que los vieron desde lejos. Un truco para ¡Llévanos a nuestra perdición! ¡Nuestros guerreros huyen! Khumbanigash está abajo.  

    —Conan lo mató. No veo a Constantia. Los Kharrazi se enfurecen entre nuestras masas como leones locos de sangre, y los hombres del desierto nos empluman con flechas. ¡ceniza! 

    Hubo un destello de relámpago, o acero mordaz, un estallido de sangre brillante; luego, de repente, la imagen desapareció, como una burbuja que explota, y Salomé estaba mirando una bola de cristal vacía que reflejaba solo sus propios rasgos furiosos. 

    Se quedó completamente inmóvil por unos momentos, erguida y mirando al espacio. Luego aplaudió y entró otro sacerdote con forma de calavera, tan silencioso e inmóvil como el primero. 

    —Constantia es golpeada —dijo rápidamente—. Estamos condenados. 

    —Conan se estrellará contra nuestras puertas dentro de una hora. Si me atrapa, no me hago ilusiones sobre lo que puedo esperar. Pero primero me aseguraré de que mi hermana maldita nunca vuelva a subir al trono. ¡Sígueme! ¡Ven! lo que sea, le daremos una fiesta a Thug  

    Mientras bajaba las escaleras y galerías del palacio, escuchó un leve eco ascendente de las paredes distantes. La gente de allí había comenzado a darse cuenta de que la batalla iba en contra de Constantia. A través de las nubes de polvo, se veían masas de jinetes que corrían hacia la ciudad. 

    El palacio y la prisión estaban conectados por una larga galería cerrada, cuyo techo abovedado se alzaba sobre arcos sombríos. A toda prisa, la falsa reina y su esclava atravesaron una pesada puerta en el otro extremo que les permitió entrar en los rincones poco iluminados de la prisión. Habían emergido en un pasillo ancho y arqueado en un punto cerca de donde una escalera de piedra descendía en la oscuridad. Salomé retrocedió de repente, maldiciendo. En la penumbra del pasillo yacía una forma inmóvil: un carcelero semítico, con su corta barba inclinada hacia el techo mientras su cabeza colgaba de un cuello medio cortado. Mientras las voces jadeantes de abajo llegaban a los oídos de la niña, ella se encogió de nuevo en la sombra negra de un arco, empujando al sacerdote detrás de ella, con la mano a tientas en la cintura. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

    Capítulo  

    6 
 

    Las alas del buitre 
   

 Fue la luz humeante de una antorcha lo que despertó a Tatamis, Reina de Karan, del sueño en el que buscaba el olvido. Levantando su mano, recogió su cabello enredado y parpadeó, esperando encontrarse con el semblante burlón de Salomé, maligno con nuevos tormentos. En cambio, un grito de piedad y horror llegó a sus oídos. 

    —¡Tatamis! ¡Oh, mi reina! 

    El sonido era tan extraño para sus oídos que pensó que todavía estaba soñando. Detrás de la antorcha ahora podía distinguir figuras, el destello de acero, luego cinco rostros inclinados hacia ella, no morenos y con nariz de gancho, sino rostros delgados y aguileños, dorados por el sol. Ella se agachó en sus jirones, mirando salvajemente. 

    Una de las figuras saltó hacia delante y cayó de rodillas ante ella, con los brazos estirados hacia ella. 

    —¡Oh, Tatamis! ¡Gracias a Ishtar que te hemos encontrado! ¿No te acuerdas de mí, Valerio? ¡Una vez con tus propios labios me alabaste, después de la batalla de Corea! 

    —¡Valerio! —tartamudeó ella. De repente, las lágrimas brotaron de sus ojos—. ¡Oh, sueño! ¡Es algo mágico de Salomé atormentarme! 

    —¡No! —El grito sonó de júbilo—. ¡Son tus propios vasallos verdaderos que vienen a rescatarte! Sin embargo, debemos apresurarnos. Las peleas de Constantia en la llanura contra Conan, quien ha llevado a los Azúcares al otro lado del río, pero trescientos semitas aún mantienen la ciudad. Matamos al carcelero y tomamos su llaves, y no he visto otros guardias. Pero debemos irnos. ¡Ven!  

    Las piernas de la reina cedieron, no por la debilidad sino por la reacción. Valerio la levantó como un niño, y con el portador de la antorcha apresurándose ante ellos, dejaron la mazmorra y subieron una escalera de piedra viscosa. Parecía montarse sin cesar, pero pronto salieron a un pasillo. 

    Estaban pasando un arco oscuro cuando la antorcha se encendió de repente, y el portador gritó con feroz y breve agonía. Una ráfaga de fuego azul brilló en el corredor oscuro, en el que la cara furiosa de Salomé se puso momentáneamente enmarcada, con una figura bestial agazapada junto a ella; luego, los ojos de los observadores quedaron cegados por ese resplandor. 

    Valerio intentó tambalearse por el pasillo con la reina; aturdido, escuchó el sonido de golpes asesinos en la carne, acompañados de jadeos de muerte y un gruñido bestial. Entonces la reina fue arrancada brutalmente de sus brazos, y un golpe salvaje en su casco lo arrojó al suelo. 

    Con gravedad, se puso de pie, sacudiendo la cabeza en un esfuerzo por librarse de la llama azul que todavía parecía bailar diabólicamente ante él. Cuando su vista cegada se aclaró, se encontró solo en el pasillo, solo a excepción de los muertos. Sus cuatro compañeros yacían en su sangre, cabezas y senos hendidos y hendidos. Cegados y aturdidos por esa mirada nacida del infierno, habían muerto sin la oportunidad de defenderse. La reina se fue. 

    Con una amarga maldición, Valerio atrapó su espada y le arrancó el casco hendido de la cabeza para golpear las banderas; La sangre corría por su mejilla por un corte en el cuero cabelludo. 

    Al tambalearse, frenético por la indecisión, escuchó una voz que lo llamaba con urgencia: —¡Valerio! ¡Valerio! 

    Se tambaleó en la dirección de la voz, y dobló una esquina justo a tiempo para que sus brazos se llenaran con una figura suave y flexible que lo arrojó frenéticamente hacia él. 

    —¡Inga! ¿Estás enojado? 

    —¡Tenía que venir! —Ella sollozó—. Te seguí, escondido en un arco del patio exterior. Hace un momento la vi emerger con un bruto que llevaba a una mujer en sus brazos. ¡Sabía que era Tatamis, y que habías fallado! ¡Oh, estás herido!  

    —¡Un rasguño! —Él dejó a un lado sus manos aferradas—. ¡Rápido, Inga, dime por dónde se fueron!  

    —Huyeron a través de la plaza hacia el templo. —He paled—. Ishtar! Oh, the fiend! She means to give Tatamis to the devil she worships! Quick, Inga! Run to the south wall where the people watch the battle! Tell them that their real queen has been found —that the impostor has dragged her to the temple! Go! 

    Sobbing, the girl sped away, her light sandals pattering on the cobblestones, and Valerio’s raced across the court, plunged into the street, dashed into the square upon which it debouched, and raced for the great structure that rose on the opposite side. 

    His flying feet spurned the marble as he darted up the broad stair and through the pillared portico. Evidently their prisoner had given them some trouble. Tatamis, sensing the doom intended for her, was fighting against it with all the strength of her splendid young body. Once she had broken away from the brutish priest, only to be dragged down again. 

    The group was halfway down the broad nave, at the other end of which stood the grim altar and beyond that the great metal door, obscenely carven, through which many had gone, but from which only Salome had ever emerged. Tiramisu’s breath came in panting gasps; her tattered garment had been torn from her in the struggle. She writhed in the grasp of her apish captor like a white, naked nymph in the arms of a satyr. Salome watched cynically, though impatiently, moving toward the carven door, and from the dusk that lurked along the lofty walls the obscene gods and gargoyles leered down, as if imbued with salacious life. 

    Choking with fury, Valerio’s rushed down the great hall, and sword in hand. At a sharp cry from Salome, the skull-faced priest looked up, then released Tatamis, drew a heavy knife, already smeared with blood, and ran at the oncoming Kharrazi. 

    But cutting down men blinded by the devil's-flame loosed by Salome was different from fighting a wiry young Hibernian afire with hate and rage. 

    Up went the dripping knife, but before it could fall Galerius’s keen narrow blade slashed through the air, and the fist that held the knife jumped from its wrist in a shower of blood. Valerio’s, berserk, slashed again and yet again before the crumpling figure could fall. The blade licked through flesh and bone. The skull like head fell one way, the half-sundered torso the other. 

    Valerio’s whirled on his toes, quick and fierce as a jungle-cat, glaring about for Salome. She must have exhausted her fire-dust in the prison. She was bending over Tatamis, grasping her sister's black locks in one hand, in the other lifting a dagger. Then with a fierce cry Galerius’s sword was sheathed in her breast with such fury that the point sprang out between her shoulders. With an awful shriek the witch sank down, writhing in convulsions, grasping at the naked blade as it was withdrawn, smoking and dripping. Her eyes were inhuman; with a more than human vitality she clung to the life that ebbed through the wound that split the crimson crescent on her ivory bosom. She groveled on the floor, clawing and biting at the naked stones in her agony. Asqueado al verlo, Valerio se agachó y levantó a la reina medio desmayada. Dando la espalda a la figura retorcida en el suelo, corrió hacia la puerta, tropezando a toda prisa. Se tambaleó hacia el pórtico, se detuvo a la cabeza de los escalones. La plaza estaba abarrotada de gente. Algunos habían acudido a los incoherentes gritos de Inga; otros habían abandonado los muros por temor a las hordas del desierto, que huían irracionalmente hacia el centro de la ciudad. La tonta resignación había desaparecido. La muchedumbre se agitaba y molía, gritando y gritando. Alrededor del camino, en algún lugar, sonaban las astillas de piedra y madera. 

    Una banda de semitas sombríos hendía a la multitud: los guardias de las puertas del norte, que se apresuraban hacia la puerta sur para reforzar allí a sus camaradas. Se detuvieron en seco al ver al joven en los escalones, sosteniendo la figura laxa y desnuda en sus brazos. Las cabezas de la multitud se volvieron hacia el templo; la multitud se quedó boquiabierta, un nuevo desconcierto se sumó a su remolino de confusión. 

    —¡Aquí está tu reina! —gritó el esfuerzo de Valerio para hacerlo entender por encima del clamor. La gente devolvió un rugido desconcertado. No lo entendieron, y Valerio buscó en vano levantar la voz por encima de su alboroto. Los semitas cabalgaron hacia los escalones del templo, abriéndose paso entre la multitud con sus lanzas. 

    Entonces, un nuevo elemento espeluznante se introdujo en el frenesí. Desde la penumbra del templo detrás de Valerio ondeó una delgada figura blanca, atada con carmesí. La gente gritó; allí en los brazos de Valerio colgaban a la mujer que pensaban que era su reina; Sin embargo, allí, en la puerta del templo, se tambaleó otra figura, como un reflejo de la otra. Sus cerebros se tambalearon. Valerio sintió que su sangre se congelaba mientras miraba a la bruja que se balanceaba. Su espada la había paralizado, le había destrozado el corazón. Ella debería estar muerta; por todas las leyes de la naturaleza ella debería estar muerta. Sin embargo, allí se balanceó, de pie, aferrándose horriblemente a la vida. 

    —¡Matón! —ella gritó, tambaleándose en la puerta—. ¡Matón! —Como respuesta a esa espantosa invocación, se escuchó un atronador rugido desde el interior del templo, el chasquido de la madera y el metal. 

    —¡Esa es la reina! —rugió el capitán de los semitas, levantando su arco—. ¡Derriba al hombre ya otra mujer! 

    Pero el rugido de una manada de caza despertó de la gente; al fin habían adivinado la verdad, entendieron los frenéticos llamamientos de Galerio y sabían que la niña que colgaba inerte en sus brazos era su verdadera reina. Con un grito estremecedor se lanzaron sobre los semitas, desgarrando y golpeando con uñas y dientes y manos desnudas, con la desesperación de la furia contenida por fin. Por encima de ellos, Salomé se balanceó y cayó por las escaleras de mármol, muerto por fin. 

    Las flechas parpadearon sobre él cuando Valerio volvió corriendo entre los pilares del pórtico, protegiendo el cuerpo de la reina con el suyo. Disparando y cortando despiadadamente, los semitas montados se defendían con la multitud enloquecida. Valerio se lanzó hacia la puerta del templo, con un pie en el umbral retrocedió, gritando de horror y desesperación. 

    De la penumbra del otro extremo del gran salón se alzó una vasta forma oscura, que corrió hacia él en gigantescos saltos de ranas. Vio el brillo de grandes ojos sobrenaturales, el brillo de colmillos o garras. Cayó hacia atrás desde la puerta, y luego el zumbido de un eje más allá de su oreja le advirtió que la muerte también estaba detrás de él. Se giró desesperadamente. Cuatro o cinco semitas se habían abierto paso entre la multitud y estaban espoleando a sus caballos por las escaleras, con los arcos levantados para derribarlo. Saltó detrás de un pilar, sobre el cual se astillaron las flechas. Tatamis se había desmayado. Ella colgaba como una mujer muerta en sus brazos. 

    Antes de que los semitas pudieran perder de nuevo, la puerta estaba bloqueada por una forma gigantesca. Con gritos asustados, los mercenarios giraron y comenzaron a golpear frenéticamente a través de la multitud, que se aplastó en un repentino horror galvanizado, pisoteándose unos a otros en su estampida. Pero el monstruo parecía estar mirando a Valerio y a la niña. Exprimiendo su enorme e inestable bulto a través de la puerta, saltó hacia él mientras corría escaleras abajo. Sintió que se cernía detrás de él, una cosa gigante y sombría, como una parodia de la naturaleza cortada del corazón de la noche, una silueta negra en la que solo se distinguían los ojos fijos y los colmillos brillantes. 

    Hubo un repentino trueno de pezuñas; Una serie de semitas, ensangrentadas y maltratadas, atravesaba la plaza desde el sur, surcando a ciegas la multitud abarrotada. Detrás de ellos barrió una horda de jinetes que gritaban en una lengua familiar, agitando espadas rojas: ¡los exiliados regresaron! Con ellos cabalgaban cincuenta jinetes del desierto con barba negra, y a la cabeza una figura gigante en el correo negro. 

    —¡Conan! —chilló el de Valerio—. ¡Conan! 

    El gigante gritó una orden. Sin controlar su paso acelerado, los hombres del desierto levantaron sus arcos, dibujaron y soltaron. Una nube de flechas cantaba a través de la plaza, sobre las cabezas hirvientes de las multitudes, y se hundió hasta las plumas en el monstruo negro. Se detuvo, vaciló y se alzó, una mancha negra contra los pilares de mármol. Una vez más, la nube aguda cantó, y una vez más, y el horror se derrumbó y bajó los escalones, tan muerto como la bruja que lo había convocado fuera de la noche de los siglos. 

    Conan tiró de las riendas junto al pórtico y saltó. Valerio había dejado a la reina sobre la canica, hundiéndose a su lado en completo agotamiento. La gente se agitó y se agolpó. El cimmerio los maldijo, levantó la cabeza oscura y la acomodó contra su hombro. 

    —Por Corm, ¿qué es esto? ¡El verdadero Tatamis! ¿Pero quién es ese allá? 

    —El demonio que llevaba su forma —jadeó Valerio. 

    Conan maldijo de todo corazón. Arrancando una capa de los hombros de un soldado, la envolvió alrededor de la reina desnuda. Sus largas pestañas oscuras temblaron en sus mejillas; abrió los ojos y miró incrédula la cara llena de cicatrices del cimmerio. 

    —¡Conan! —Sus suaves dedos lo atraparon—. ¿Sueño? Ella me dijo que estabas muerto 

    —¡Apenas! —Él sonrió apenas—. No sueñas. Eres la Reina de Karan otra vez. Rompí Constantia, allá afuera junto al río. La mayoría de sus perros nunca vivieron para llegar a las paredes, porque di órdenes de que no se tomaran prisioneros, excepto Constantia. La guardia de la ciudad cerramos la puerta en nuestras caras, pero entramos con carneros que salían de nuestras sillas de montar. Dejé a todos mis lobos afuera, excepto a estos cincuenta. No confiaba en ellos aquí, y estos muchachos de Kharrazi eran suficientes para los guardias de la puerta . 

    —¡Ha sido una pesadilla! —ella gimió—. ¡Oh, mi pobre gente! ¡Debes ayudarme a tratar de pagarles todo lo que han sufrido, Conan, en adelante consejero y capitán! 

    Conan se echó a reír, pero sacudió la cabeza. Levantándose, puso a la reina sobre sus pies y llamó a varios de sus jinetes kharrazi que no habían continuado la búsqueda de los semitas que huían. Saltaron de sus caballos, ansiosos por cumplir las órdenes de su reina recién descubierta. 

    —No, muchacha, se acabó. Soy el jefe de los Azúcares ahora, y debo llevarlos a saquear a los tracios, como prometí. Este muchacho, Valerio, te hará un mejor capitán que yo. No fui hecho para morar entre paredes de mármol, de todos modos. Pero debo dejarte ahora y completar lo que he comenzado. Los semitas aún viven en Karan . 

    Cuando Valerio comenzó a seguir a Tatamis a través de la plaza hacia el palacio, a través de un camino abierto por la multitud que animaba salvajemente, sintió una mano suave deslizarse tímidamente en sus fornidos fornidos y se volvió para recibir el delgado cuerpo de Inga en sus brazos. La aplastó contra él y bebió sus besos con la gratitud de un luchador cansado que finalmente ha logrado descansar a través de la tribulación y la tormenta. 

    Pero no todos los hombres buscan descanso y paz; algunos nacen con el espíritu de la tormenta en la sangre, presagios inquietos de violencia y derramamiento de sangre, sin conocer otro camino ... 

    El sol estaba saliendo. El antiguo camino de la caravana estaba abarrotado de jinetes vestidos de blanco, en una línea vacilante que se extendía desde las paredes de Karan hasta un lugar en la llanura. Conan, el cimmerio, se sentó a la cabeza de esa columna, cerca del extremo irregular de una viga de madera que sobresalía del suelo. Cerca de ese tocón se alzó una pesada cruz, y en esa cruz un hombre colgado de púas a través de sus manos y pies. 

    —Hace siete meses, de Constantia —dijo Conan—. Fui yo quien colgó allí, y tú quien se sentó aquí. 

    Constantia no respondió; se lamió los labios grises y sus ojos estaban vidriosos por el dolor y el miedo. Los músculos se retorcían como cuerdas a lo largo de su delgado cuerpo. 

    —Estás en condiciones de infligir tortura que soportarla —dijo Conan tranquilamente—. Colgué allí en una cruz como tú estás colgando, y viví, gracias a circunstancias y resistencia propias de los bárbaros. Pero ustedes, hombres civilizados, son blandos; sus vidas no están clavadas en sus espinas como las nuestras. Su fortaleza consiste principalmente en infligir tormento, no en soportarlo. Estarás muerto antes del anochecer. Y así, halcón del desierto, te dejo con la compañía de otro pájaro del desierto. —Hizo un gesto hacia los buitres cuyas sombras se extendían por las arenas mientras giraban sobre sus cabezas. De los labios de Constantia salió un grito inhumano de desesperación y horror. 

    Conan levantó las riendas y cabalgó hacia el río que brillaba como la plata al sol de la mañana. Detrás de él, los jinetes vestidos de blanco comenzaron a trotar; La mirada de cada uno, al pasar por cierto lugar, se volvió impersonalmente y con la falta de compasión del hombre del desierto, hacia la cruz y la figura demacrada que colgaba allí, negra contra el amanecer. Las pezuñas de sus caballos golpearon en el polvo. Más y más abajo barrían las alas de los buitres hambrientos. 
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